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Tejidos, géneros de

punto y cam isería

Teodoro G. González ,

Proveedor oficial de la Cooperativa del

Ministerio de la Guerra

A R E N A L ,  11.—M A D R I D
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FABRICA DE C O R O N A S  , F LO R E S  Y P L A NT A S
Precio/ s iiv  co m p eten cia  ♦ E x p o r ia c ió rv  a p ro v in c ia s

3 ,  C o n c e p c ió n  Je ró n im a , 3  - T el. 59  M.
—  Ed ificio  propio — E sta Casa no tiene Sucursales - . .  

Descuentos y facilidades de pago a petición ¿e los señores Jefes y  O ficiales del E jérc ito
R U B I O

" RECLUTAS D E  CUOTA
1

Acudid para  aprender la  instm ccid n  a  la
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  

I  La m ejo r y más conveniente.
S  I .

{FOTOGRAMAS
I L U S T R A C I O N  M U N D I A L

A P A R E C E  T O D O S  L O S  M E S E S

¿ C A L L O S ?
U N G Ü E N T O  M A G I C O

 ̂L a  m e jo r  R e v ís ta  española  en su  género. 
L a  pred ilecta  del pú blico  por su  co n fe cc ió n  
esm erad a, lo  ab u n d an te  de s u s  ex q u is ita s  
p ág in as  a todo lu jo  y  lo m ódico de su precio

es cl callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 
lo han usado, y oirá usted m aravillas. En  tres |  
dias saca de raiz callos, juanetes y  durezas. Pida-, 3  
lo en farm acias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 |  
pesetas. FA R M A C IA  PU ER T O , Plaza San M e- |  

fonso, 4, M A D R ID  |

'fllUimMUIiiMHItlllllllllItlIllUIIUIUU

NIETOS DE JUAN MEDINA
C asa fundada € 0  1830 

Barcelona: Rambla de! Centro, 37. Madrid: Preciados, 21 

Teléfono, 2889 A Teléfono, 35-15,M

Bordadores efectivos a? la R--al Casa, Primera en su 
clase en España. Manufacturas á '  Bordados, condecora
ciones, roses, cascos, gorras, coT taje ':, galones.botone», 
espadas e insignias y distintivos de todas clases para el 
ejército, armada y corporaciones civiles, Banderas y Es
tandartes para el Ejército, Marina, asociaciones, cole
gios, orfeones, edificios públicos y para consulados na
cionales y extranjeros, asi como escados heráldicos para 
balcones y fachadas, bandas, fajines, medallas, bastones 

de mando, borlas, etcétera, etcétera.
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DROeUERla PERFUMERIA, 
CEPILLERIa , E5P0N JA 5

9 ARTICULOS DE UTTinEZA

B. L ó p e z .  Q -  Atocha, 49 .
CA5A MU? BIEN 5URTIDA 

PRECIOS ECONÓMICOS I
mDTEEMR DE LA &• ¿ECCtófl OE LA E&CuaA CBfTfViL DE TITO S
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 ̂ ESUS MARTINEZ
I  - E S P E C IA L ID A D  E N  G O R R A S  D E  PLA TO  -
I  R o *«  - - C H A C O T S Y  K A LPA T S  - -

M ayor, 57, M AD RID . (Frente al café de Platerías)xz
J

-

ilTODO NUEVO Y  TODO DE OCASIÓN!!
Si Q U IERE V. COMPRAR O VEN DER A lhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gram ófonos, Bicicletas, O bjetos de arte y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIM IEN TO S Y

ACUDA POR FIN A LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
i ■ C alle del Clavel, 8 M A D R I D  Teléfono 19-31 M

'  • S E  C O N V E N C E R A  d s l a s  V E N T A J A S  Q U E  S U  [ A R C A  a P E R i E N C I A  en el N E G O C I O  p u e d e n  P R O P O R C I O N A R L E  4 ^
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R A R A  H O M B R E  S
Ayer Tcntrado, 
hoy enjuto, 
es que uso
ia F A JA  D E  J U S T O .

Carmen, 10 .--M A D R ID

U ltim o s m o d elo s de C o rsé s  p a r a  s e ñ o ra s  y n iñ os

S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a
Agente exclusivo  de las m arcas inglesas 

C a s a  e sp e c ia l en  g o rra s  de u n ifo rm e , roses de g a la  y  de d ia n o  para  el E jé r c ito

Z A R A G O Z A , 5 8 , C O S O  T e le fo n o  7 5 2

TALLERES TIPOGRAFICOS

P R E N S A  GSÍUEVA
E D I T O R A  D E  L I B R O S  Y  R E V I S T A S

Especialidad en trabajos de todas clases

ESMERO - PRONTITUD - ECONOMIA

■I Ca l vo  Asens i o,  3.--Tel éfono 18-73 J  - MADRID
' i ^
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Hedac c ió n,  A d m ó n .  y  T a l l e r e s ;  C a l v o  A s e n s i o ,  3 D i r e c t o r :  V ic e nt e  V a l e r o  de B e r n a b é

Cualquiera qae lleve  al dia cuanto 
en Europa p ro yectan  y  h acen las n a 
ciones, pensará que éstas se preparan 
para una guerra, acaso p róxim a, en 
la cual no se ad vierte a l enem igo pero 
se presiente su  existencia.

Resulta que ciertas aproxim aciones 
iniciadas entre A lem an ia  y  F ran cia  
que, en un principio fueron  acogid as 
con agrado por lo s  am antes de la  paz, 
despiertan ya susp icacias y  tem ores 
de conflagraciones, haciendo buena la  
frase de un periodista del s ig lo  pasa
do: “ el día que A lem an ia  y  F ran cia  se 
unan, acabó la  tranquilidad en E u 
ropa” ,

En Italia, la  p rensa de a lguna im 
portancia, com enta el llam ad o carte l 
de hierro, que no es sino u n  extenso 
"trust”  de p rod ucción  de d icho m e
tal que inicia el com binarse con otro 
análogo de carbón para constitu ir una 
entidad absorbente, que pudiera ser, 
al decir de lo s  periodistas italianos,
1̂ germen de los E sta d o s U n id os de 

Europa.
Quede registrado el hecho, pero h u 

yamos del com entario: la  actividad in
ternacional que el G obierno m uestra 
desde hace a lgú n  tiem po, im pone c ie r
ta discreción para calificar lo  que ha- 
cen y  piensan naciones a quienes pu- 
‘■'era convenir n u estra  am istad.

Dícese tam bién que algu n o s trata- 
‘’ os entre C hecoeslovaquia, G recia, 
Yugoeslavia y  P o lon ia , ponen a F ra n 
cia en condiciones de ser la  sobera
nía m oral de los B alk an es; com o d e s
pués de la  g u erra  en que m arch aron  
amigas, Ita lia  y  F ran cia  andan a la 
f^reña, diplom áticam ente, respecto  a 
-ener influencia en O rien te, el h echo 
'n tes registrado n o  d eja  de inquietar 
3 los que siem pre m iraron com o cosa 
propia el M editerráneo.

Si en los tratad os entre Servia  y  
Grecia es cierto  que h a y  artícu los se- 
’¡'retos; si T u rq u ía  p ro d iga  sus a te n 
ciones a In g la terra  y  ocurren otras 
Cosas que por la  prensa extran jera  se

Comentarios 
d el momento

leen, n o tendría nada de p articu lar que 
E u ro p a, obrando b a jo  el influjo de 
am biciones que no h ay  quien defina 
n i fundam ente, pierda la  coh esión  que 
debiera tener, ante la posibilidad de

que R u sia  y  C hina llegu en  a un acu er
do de finalidades claras y  nada tran 
quilizadoras.

L a  sociedad de N acion es, n u eva
m ente m ovilizada, se dispone a re v o l
ver a lgu n o s asuntos, sin  que su  a c
titud d esvan ezca  las sospech as que el 
respetable organ ism o despierta entre 
las gen tes ecuánim es, con  cierto  fu n 
dam ento, pues el apelativo que ta l so 
ciedad lleva , no está  m u y en arm onía 
con d eterm in ad os p rivileg ios y  cierto  
régim en que recuerda a lo s  que co n 
sideran ser a lg o  por h ablar m ás alto  
que lo s  dem ás.

L o  m ás saliente, fu era  de nuestra 
actitud, y a  conocida del lector, es la 
reciente afirm ación de A lem ania, se

gún la  que, sin ella, no puede existir 
la Sociedad de N aciones, siendo segura 
la m uerte de d icho organ ism o com o 
institución  de paz.

*  *  *

E n tre  la s  noticias sueltas del e x te 
rior que m erecen  ser registrad as, fig u 
ra un te legram a de p rensa de la  India 
inglesa , en e l que se d ice que en N e 
pal, territo rio  p róxim o e independien
te, acaba de ser abolida la  esclavitud, 
m ediante la  com p ra, p or e l E sta d o , de 
los esc lav o s que h ab ía ; h a y  que re g o 
cijarse  después de curado e l asom bro, 
ante el hecho de que aun existiese es
clavitud.

P arece  ser qu e la  R u sia  bolch eviqu e 
se  aviene a recon ocer la s  deudas* con  
F ra n cia ; C h icherín , segú n  dicen h ará  
a M . B rian d  un ofrecim iento de 65 m i
llon es de fran co s oro, m itad  p ró xim a
m ente de lo  que la  vecin a  república 
e x ig e ; bu en o es que y a  que lo s  d e
m ás n o entram os en ellos, se verifique 
la  recíproca.

R eg istrem o s, con  la  com p lacen cia  

que m erecen, d os n oticias del ex tra n 
je ro ; en breve  co m en zará  a fun cion ar 
en la  U n iversid ad  de O x fo rd  una c á 
tedra de esp a ñ o l; en P an am á se ha 
inaugurado una A cad em ia  de la L e n 
gua, que se  considera dependiente de 
la  R e a l A cad em ia  E sp añ ola.

*  *  «-

E n  lo nacional, el asunto T á n g e r  es 
lo  único que o frece  in te ré s ; en las 
ca n cillería s de In g la te rra  y  F ra n cia  se 
i3 d actó  la  con testación  a n u estra  nota, 
siendo am bas tan  parecidas, que, a  no 
h acerlo  im posible la  prem ura d el tiem 
po, se  creería  en un acuerdo previo.

L a s  co rrien tes son de <jue pide m u 
ch o  E sp añ a, s i b ien  se recon oce  la 
ju sticia  y  la  conveniencia de que e jer
za  en T á n g e r  una acció n  p redom inan
te, que la  garantice e l cum plim iento 
de las ob ligacion es que la C onferencia 
de A lg ec ira s  nos asign ó.

Italia, acaso con m ás vehem encia de
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la que en diplomacia se admite, no 
se recata para decir que considera 
justa nuestra actitud, llegando a im 
plícitos ofrecim ientos, por si su ayuda 
fuese necesaria y  oportuna.

E n  cambio, hay algún periódico 
francés que, a l comentar el asunto, 
dice que si España renunciara a ejer
cer su acción de protectorado en el

Norte de M arruecos, Francia  se vería 
obligada a tomar ciertas medidas, 
opinión indudablemente fundada en fra
ses de nuestro m inistro de Estado, 
sobre posibilidad de abandonar la So 
ciedad de Naciones y  pensar en la 
conveniencia de no disipar energías es
térilm ente en el continente africano.

Llevada la  cuestión con la  v ir il ac

tividad que merece, poco será el tiem
po que entre dudas transcurra, per
m itiendo suponer las circunstancias 
que las naciones a quienes afecta el 
asunto se harán cargo de que España 
es, por lo  menos, una de tantas na
ciones del mundo civilizado y  del con
cierto europeo.

F E R A L G A

N iñ o  todavía, G edeón, di salir de la 
«.scuela, se pelea con un cam arada y  
*aca de la  reyerta  un ra sgu ñ o  en la 
frente.

A  la  h ora  dei alm uerzo, d ícele su 
padre:

— ¿ Q u é  tienes ahí?
— N ad a, papá.
— H om b re, s í: a lg o  tienes.
— E s  que m e he m ordido en la 

fren te.
— ¡im b é cil!... ¿P u ed e nadie, acaso, 

m orderse en la fren te?
— ¡O h ! Ks que m e encaram é en una 

silla.
*  * *

"Yo, francam ente, prefiero la luna 
al sol. E l sol, ¿de qué sirve? ¡U n a s
tro  que aparece siem pre de día, pre
cisam ente cuando ninguna fa lta  hace! 
L a  luna, en cam bio, sale de noche, 
cuando hace fa lta  para a lu m b ra r.”

« * *
C am ilo.— ¿Q u ieres hacerm e el favor 

de m edir este  cuadro?
G edeón.— ¿C o n  qué?
C am ilo.— C o g e el m etro que está 

ahi, sobre la  m esa.
G edeón (m idiendo).— U n  m etro... 

¡H em ..., hom !... ^
C am ilo  (a l cabo de un ra to ).— ¿H a* 

v isto  cu án to m ide?
G ed eón .— ¡O h , no lo sé! E l m etro 

no es lo  suficientem ente largo... 

a  *  *

A (ícd eó n  le proponen un casa
m iento.

G e d e ó n . P e r o . . . ,  ¿cóm o, diablos, 
quieres que m e case con una m ujer 
que m e duplica la  edad?

Camilo.-—:¿Y  qué im porta eso?
G ed eó n .— ¿ Q u e  qué im porta? Q ue 

cuando y o  ten ga cincuenta años, será 
e lla  centeneria.

*  *  *

“ Señ or G erente del H otel,
M u y señor m ío: ruego a us'.ed se

ca la  responsabilidad de lo  que hago. 
C uando escribo un anón im o lo firmo

G E  D E O N  AD AS
sirva buscar y  m andarm e una peta
ca  de p lata  que, durante m i estancia 
en esa, m e dejé  olvidada en la  habita
ción nú m ero 23 de su h otel. S u yo 
afectísim o, G ed eó n .” '

A l ir a  cerrar la carta, G edeón en
con tró  el ob jeto  que creía perdido.

" P o s t  scrip tu m ” . ~ “ R u e g o  a usted 
no se m oleste  en buscar la petaca, 
porque y a  ha aparecido. ’

C am ilo.—  P e ro  ¡qué bestia  eres! 
H om bre, si la  has encontrado...

G edeón.— P u e s  ¿qué quieres? ¿ Q u e  
cl pobre h om bre pierda el tiem po b u s
cándola por todo el hotel?

*  *  *

" M u y  señor m ío: S írva se  usted
niandarime los cuadros que le ten go 
en cargad os...”

A l lle g a r  a  este punto de su carta, 
cl com ercian te m uere ne repente. <fe- 
deón con cluye la  epístola:

“ E scrib o  a  usted el resto  por m e
dio de G edeón, m i prim er dependiente, 
en v ista  de que y o  acabo de fa llecer 
a consecuencia de un ataque de apo
plejía. ”

* * ■*
C am ilo.— ¡P ero , hom bre, si esta.s cc- 

que anda por ahí el gato...
G edeón.— D é ja le  que ande: no le 

m atará. ¿ N o  sabes que los loros v i
ven cien años?

*  *  *

Y o . ¿ve  usted?, y o  no reh u yo nun-

ftiempre, ¡siem pre!

*  *  ■*

E n  su jard ín  de S arria , tenía Ge- 
(león un m ontón de piedras.

C am ilo.— A b re  un h oyo en el suelo 
y  entiérralas.

C om o es natural, abierto  el agujero, 
queda fuera la tierra sacada.

C am ilo.— P ero , hom bre, ¿y  dejas la 
tierra ahí?

G edeón.— ¡A n d a! P u es es verdad. 
H e h ech o  el a g u jero  pequeño... ¡y 

*‘ha cabido todo!

*  *  *

¡S o n  bien tontos los que mandan 
cartas por m edio de recad eros! Creen 
c ilo s que i-.s -»evan y  no las .iCvan 
ru n c a  a su destino. ¡ C uando y o  quiero 
estar segu ro  de que jiega, v o y  siempre 
con el recadero!

* * *
C am ilo.— C uando subas, acuérdate 

de traerm e cerillas. ¡ Y  (¡ue sean bue
nas !

G edeón  vu elve  a casa y  trae los fos

fores.
C am ilo.— P ero , hom bre, si estas ce

rillas n o arden 1
G edeón.— ¡A n da, anda! Q ue no ar

den, ¡y  al subirlas las he ido proban
do una por una!

*  *  *

G edeón (enferm o, quejándose 
sonido de las cam panas que le atur
den la  cabeza).— ¿ P o r  qu é no han 
puesto  arena en la  ca lle?

ft
*  *  *

(iedeón  (capitán in stru ctor de re- 
c in t a s ) .- ¡ E h ! . . .  ¡A llá !  ¡E n  aquel ex
trem o! ¿Q uién es ese que adelanta a 
la vez  las dos piernas?

Ayuntamiento de Madrid
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otorgaba aquella gracia postrera, que te
nía un encanto amargo y  profundo.

Augusto Renovales tenia treinta y  cin
co años. Aquella madrugada triste, des
pués del fracaso de su obra, cuando aun 
resonaban en sus oídos las protestas del 
público y las amables ironías e  hipócritas 
{rases consoladoras de los amigos, pen
só así:

— Soy un fracasado y  estoy viejo . La 
vida es, para mí, demasiado dolorosa. N o 
tpiiero vivir.

Paseaba acariciando una pistola, hundi
das en los bolsillos de la  americana las 
manos, aquella fina diestra que trazara 
en versos raros c l poema incomprensible 
de su vida angustiosa. Paseaba triste. 
Había salvado ya  esa cumbre de los años 
ea que no se advierte sino un largo ca
mino árido y  seco, que se inclina en rá 
pido descenso hacia esa sima obscura de 
la vejez.

Se Sentía prematuramente viejo, fraca
sado y  enfermo. Evocaba los duros años 
de combate, la  llegada del rincón nata!, 
ias primeras escaramtizas, los pequeños 
triunfos, las inquietudes, las horas am ar
gas, los fugaces minutos de ventura. Se 
había creído con talento bastante para el 
éxito completo, sentía aún detrás de su 
frontal la inspirada llam a y, sin erabar- 
?o, estaba derrotado. E ra  el fracaso aquel 
^  Rolpe definitivo en su carrera litera
ria; no quería luchar más y  se abando
naba al consuelo de una muerte instan
tánea, gracias al pequeño juguete de ace
ro que resbalaba entre sus dedos.

Amanecía. E l silbato de una locomotora 
le sacó de su am arga meditación, recor
dándole otros paisajes y  otros tiempos. 
Pensó en su pueblo, en el lejano terruño 
de .sus prim eros años, y  aquel recuerdo 
Hhrió un paréntisis en su p ropósito  sui- 
eida. ¿Por qué no ver por ú ltim a vez  la 
easa natal, la  ribera alegre donde soñó 
de niño y  la  alta montaña desde donde 
divisaba aquellos dorados horizontes tan 
helios, que le fingían países de quimera 
'in una lejanía nebulosa?

Rápidamente exam inó sus bolsillos, h i
zô  un recuento de su exiguo caudal y  to- 

el tren. Podía ir allá, vislum brar por 
‘dtima vez los luminosos panoramas de 

país y  morir. E l, juez de sí mismo, 
'liie se había dictado la sentencia, se

II

L legó a su pueblo a media tarde. N o 
tenía fam ilia y  pocos amigos lo recor
daban y a ;  pero no faltaron jóvenes que 
le acompañasen, zagales ingenuos que le 
miraban con asombro, recordando, como 

•una evocación de leyenda, fragmentos de 
la historia del luchador, que tuvo un 
día el valor de traspasar las sagradas 
fronteras de aquella aldea milenaria. L e 
miraban con asombro y  con respeto. In
form áronle de aquella rom ería de San 
Ignacio, el patrón, cuyo santuario, a 
una legua del pueblo, era costumbre v i
sitar todos los años.

Efectivam ente, la  aldea, como en v ís
pera de fiesta, estaba animadísima. Las 
muchachas y  íos jóvenes partían aquella 
tarde a la  erm ita y  hacían noche allí, a 
campo raso, hasta cl amanecer, para

acom pañar en procesión al santo a la 

aldea.
E ra  una alegría infantil y  pura la de 

aquellas humildes gentes, que se  ̂ sen
tían felices, poseídas de una fe  ardiente,, 
invocando al santo con veneración y  dul
zura, gozando del placer de una noche de 
estío en pleno campo y  ante la  iierspec- 
tiva de un día de regocijo, libres de las 
penosas tareas cotidianas.

Augusto contempló la  vida patriarcal 
de aquellos sencillos campesinos en cu
yo seno se había criado, com o una rea
lidad fecunda a la  que se despierta al 
término de una larga pesadilla. ¡A q u e
llo era v iv ir  sin fiebre y  sin ambición! 
¡A q u ello  era gozar de la  vida P o r  qué 
no ir también a  la  romería de San Ig 
nacio, como en los días remotos, cuan
do v iv ía  su madre? Si su destino era m o
rir, ¿qué m ejor escenario que la  planicie 
pintoresca y  fecunda de la ermita, en la 
noche estival, bajo eL parpadeo de los

A k y  / ' J )

/  /u-

\ 1
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astros y en tnedio de aquella juventii<i 
pura y  creyente?

Evocaba el paisaje verde bajo ei san
tuario y  el rum or de risas y  conver
saciones honestas de uu amor idílico. 
A llí  debía m orir para ser enterrado en 
el campo santo del lugar, junto a los 
huesos de su madre.

i i r
Rehusó la  compañía de aquellos jó 

venes, porque deseaba ir solo, recordar 
en cada piedra del camino, en cada árbol 
y  en cada fuente un episodio de sn in
fancia; pero aceptó el ofrecim iento que 
le hicieron de una yegua fogosa y  li
gera.

En e! momento de partir resonaba 
a su lado, sobre las piedras duras, el 
martilleo seco de unas muletas. E ra  el 
tío Tonío, v ie jo  zapatero del lugar, que 
saludó a Renovales.

Aquel anciano le había martirizado de 
chico asegurándole una m ala fortuna, 
y  se le aparecía entonces como el espejo 
de su mismo destino. Contestó secamen
te al saludo, y  el tio Tonio le d i jo :

— '¿Vas a la  romería, A ugusto?
— Sí, tío  Tonio. ¿ Y  usted?
— Como todos los anos.
— ¿ Y  piensa usted llegar sin otra ca

balgadura que sus muletas?
— A s í he ido siempre, y  allí estaré 

antes de la  noche.
— D ifíc il me parece— replicó.
— P o r el mismo camino iremos y  pien

so llegar antes que tú— d ijo  el cojo, y  
empezó a m artillear las piedras, tran, 
tran, tran, camino adelante.

Renovales picó espuela a su yegua y  
marchó a galope.

IV

Declinaba el sol. A l llegar a una re-

C ó m o  s e  c o n o c e  la  p o 
te n c ia  d e  u n  m o to r  de 

e x p lo s ió n
U n p rocedim iento sen cillo  para co

nocer la  p oten cia de un m otor de e x 
plosión y  casi sin hacer cálculos, es el 
.siguiente.

E sta  potencia, desde luego, depen
de de la  cilindrada del m otor, es decir, 
de la  cantidad  de g a s  aspirado por ca
da p istón , y  este vo lu m en  es igu al al 
cuadrado del diám etro interior del ci
lindro m ultip licado p or la  carrera  dcl 
pistón y  m ultip licado p or o’ySs, lo  que 
se trad u ce en la fó rm u la  siguiente; 
o ’785 X  D  X  H .

Se obtiene así cl vo lum en de ga.s as
pirado por cada cilindro y  es necesa
rio m u ltip licar el resultado por el nú-

vuelta del camino, Renovales hizo alto 
para saborear aquel paisaje de infinitos 
recuerdos. Abstraído en su contemplación, 
no advirtió al tío Tonio, que pasaba apo
yado en sus largas piernas de palo, que 
cantaban secamente, tran, tran, tran...

Después, A ugusto montó otra vez en 
su yegua, partiendo al trote largo por la 
vereda que conducía a la ermita. Pasó 
adelante, saludando irónicatjiente al co jo:

— ¿Q ué tal, tío Tonio?

— Ŷa ves, al santo— contestó.

A  los pocos minutos, el viajero  refrenó 
su cabalgadura para apagar su sed en 
una fuente del camino. En aquel ma
nantial había conocido a una linda zaga
la en sus años de adolescente. E ra  una 
eminencia del terreno que ofrecía a  la 
luz del crepúsculo el panorama de la ve
ga con la rubia mies a punto de siega. 
L a  Naturaleza se le ofrecía  entonces a 
él— 'hombre de ciudad, de ca fé  y  de 
guardilla— con una soberana hermosura.

D e pronto, con el natural asombro, vió 
como el tío  Tonio se acercaba lentamen
te, tenazmente, con el tran, tran, de sus 
muletas. A l pasar le saludó de nuevo, y 
le d i jo :

— A ú n llegaré antes que tú.

Entonces sucedió una cosa inaudita. 
Avanzaba Renovales con su yegua lige
ra, y  cada recodo del camino, revuelta, 
montículo o peñasco, dominaban su aten
ción, deteniéndole. Y  el tío Tonio, con 
una tenacidad ejemplar, siguiendo el 
compás de sus dos muletas, lo alcanzaba 
siempre, cantando en los oídos perezoso.s 
del poeta aquel seco tran, tran, tran...

Anochecía ya cuando Renovales hizo 
su entrada en la ermita. AI apearse de la 
yegua, el tío Tonio se le acercó, di
ciendo :

m ero de cilindros para conocer la  ci
lindrada total.

E n  posesión de esta cifra  se puede 
calcular aproxim adam en te sobre los re
sultados sigu ien tes que h a dado la 
p ráctica: para un m otor corrien te pue
den con tarse 14 H P  por litro  de cilin 
drada; p ara  un m otor cuidado, 20 H P  
por litro ; para un m otor m u y  acabado, 
de 25 a 30 H P  por litro  de cilindrada. 
P a ra  los m otores de carreras estas ci
fras serán un poco m ás elevadas.

— H e llegado : ntes que tú. Medita bien * 
sobre este sencillo ejemplo, porque en 
la vida, para llegar a  alguna parte, no 
basta tener ligeras piernas ni caballos 
fogosos, sino unos trancos como los míos, 
que no dejen un minuto de cantar tran. 
tran, tran, sobre las piedras del camino.

Entonces Renovales se apartó para me
ditar. Aquel rústico aldeano, h a b í a l e  
ofrecido form ulada la  razón de sus repe- » 
tidos fracasos. ¿D e  qué le habían ser
vido el talento, la  inspiración y  el inge
nio? T oda la historia de su vida estaba 
sintetizada en aquel sencillo ejemplo del 
paseo hacia el santuario de San Igna
cio. Sus años de lucha no habían sido 
otra cosa que una ruta constantemente 
interrumpida. L a  falta de tenacidad anu
laba el esfuerzo y  mataba en flor la obra 
comenzada. T enía razón el tío Tonio.

Entonces Renovales tuvo el gran pen
samiento que había de .salvarle. La úl
tima luz del crepúsculo le ofrecía la vi
sión de aquel panorama dulce y  plácido, 
exuberante de vegetación y  de belleza. 
Aspirando el aire de la  montaña sintió 
retoñar su salud quebrantada y  despe
rezarse sus músculos marchitos. Arrancó 
de su alma aquella íntima desesperación 
y  se a ferró  a la  vida otra vez con nue
vos bríos para la batalla. Porque ya 
poseía el secreto, talismán de sus éxitos ^ 
futuros...

N o lo había estudiado en libros sa
bios ni en aulas universitarias. Toda la 
filosofía del triun fo estaba encerrada en 
aquellas palabras del sagaz lisiado tío 
T onio: “ Porque en la vida, para llegar 
a alguna parte, basta con unas muleta? 
como las mías, que no dejen ni un minuto 
de cantar tran, tran, tran. .sobre las pie
dras del cam ino.”

R oberto  M O L I N A

L o s  c a b a l l o s  
e n  l a s  c u a d r a s

V isitan d o un chino una g ran ja  fran
cesa d ijo  a¡ propietario, al v e r  vein
te herm osos caballos en sus pesebre
ras: “ ¿ P o r  qué ponen ustedes los ca- 
l)allos al revés? L e s  tienen ustedes de y 
cara a  la pared, con lo s  o jo s en la 
oscuridad y, com o no ven nada de lo 
que pasa a su alrededor, desconfían 
y  se asustan al m enor ruido y  están 
prontos a  d efenderse coceand o hasta 
de su propio dueño. P ó n gan les de la 
otra  m anera, com o hacem os nosotros, 
y  les conocerán, com prenderán sus 
m enores g esto s y  serán, com o los 
nuestros, anim ales fam iliares e inte
lig e n te s .”

¿ T en d rá  ra zó n  este c h in o '
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[ De nuevo >e vuelvo a poner sobre la* 
«li'icusiüncs iiiternacionale* el viejo y di-- 
cutklo tema sobre Tánger. .Vntiguo es o’ 
criterio del ))iieblo español y  harto ct>- 
nocido jvjr el extranjero- Nuestra lucha 
<‘u Marruecos, la que ha co-Stado a 
paña tanto dinero y  tanta sangre, provie
ne, sin discusión alguna, del internacio- 
iialisnio de esta jioblacion. T ahora más 
eue minea e.s cuando el Gobierno español 
lia de poner tudo su empeño para coii-se- 
guir lo que de tantos años se anhela y  se 
li,t discutidcj en las taimaras legislativas 
cu el antiguo régimen, puesto ipie -e 
halla en el fin de una titánica empresa de 
pacilicación en el protectorado, que de
bía de ser coronada, para que resultase 
comiiletísima con la unión de la pobla
ción de Tánger a nuestro protectorado; 
pues de lo contrario, sería infructuosa y 
estéril toda esta magna einpre.sa llevada 
a cabo con tanta gloria para el E jér- 
•to español, por continuar dentro de 
aquel lugar que hemos conquistado con 
tanto éxito y  hemos dado toda* nuestras 
pruebas de valor, e! loco de las insurrec
ciones y  en la propia casa el principio de 
toda insurrección, y  sería lamentable que

MANCHAS D E  TINTA

La cuestión de Tánger
5c consintiese tal desafuero estando en 
conocimiento de todos y  en plena luz de 
t'Hlas las naciones.

¿P o r qué ese afán  en querer que sea 
internacional la población t a n g e r i n a . ' '  
¿ P or qué lo.s extranjeros miran de tanta 
importancia el internacionalismo de esta 
v ie ja  población marroquí? ¿P o r segu
ridad del mundo civilizado, por ser la 
llave de dos mares de tanta trascendencia 
internacioal como el Atlántico y  el M e
diterráneo? ¿A caso el fundamento de la 
Sociedad de Naciones no consiste en 
poner en armonía los conflictos mundia
les? Si lio es éste su fin, es innecesaria su 
existencia. Y  si ven a T án ger como una 
población de defensa bélica, es que no 
se reconoce que la  paz pueda existir y 
sólo la ambición subsiste de conquista y  
no de civilización: cuando este último fin 
es lo que se propone hacer el pueblo es
pañol. y  es esta población la m ayor di-

ticultad para llevar adelante la  empre-ia 
pacificadora y  de inculcar la cultura den
tro de esas inhospitalarias tierras a fr i
canas.

Reconocido es que la colonización, y 
así vemos que de antiguo lo dice ya Ma- 
quiavelo en su profundo tratado juridi- 
co-filosófico “ E l P rín cipe” , que en ello 
consiste la verdadera norma de pacificar 
las posiciones conquistadas, porque es 
unir el sentimiento de un pueblo, siempre 
que éste tenga como fin el de civilizar, 
con aquel que pretende darle las normas 
de ia cultura. Y  siendo esto asi, vemos 
que es preciso que Tánger, como pobla
ción enclavada dentro del territorio de 
nuestro protectorado, sea una colonia de 
éste, para poder proseguir la obra civi
lizadora por las poblaciones de más cate
goría, para d e s d e  ellas hacer irra
diar la cultura a las poblaciones peque
ñas y  poskione.s de sus alrededores, y  de 
esta manera completar el engrandeci
miento africano y  transform ar de un 
territorio hostil y  feroz, en una región 
fértil y  civilizada.

Buscar caminos que .se bifurquen de 
éste, es el más impropio en la¿ presen

ARMAS y  LETKAS

D E S P U E S  D E  L A S  M A N I O B R A S

— ¿D e qué presum e ese tonto de D u p o n t? ¿D e  guapo?
—S í; es que el E m p erad or h a d icho que su cuerpo era el m ejor form ado, y  se ha creíd o que era un piropo.

ú í,;
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tes circuiislaiicias, puesto que si hemos 
logrado el acometido en estas últimas 
jornadas, ts  -necesario e imprescindible 
<|iic para encerrar y  guardar la  magnífi
ca obra, que la cerremos con la segura 
¡lave de Tánger.

Siendo e.sto así, creemos que bajo nin- 
.min punto rencoroso, ni de vituperio, lo 
han de reconocer las potencias extranje- 
ra.s que hoy día toman parte del estatu
to de e.stu comentada población, pues
to que en ello e.striba la garantía v  se

guridad de las costas rifeñas, perturba
doras tantas veces a las tranquilas em- 
l)arcaciones que por allí, por el acicate 
del comercio y  del transporte, han de 
pasar, que es uno de los fines que todos 
deben procurar y  defender, puesto' que la 
paz y  la armonía mundial consiste en 
las armoniosas y  mutuas relaciones in
ternacionales, y  si se comprende y  ya  lo 
afirm ó en su obra filosófico-socia! el 
profundo K ant en su "P a z  Perpetua” . 
(|uc si en un tiempo fueron sólo sueños

de imaginaciones profundas, puede Njy 
día llevarse a la práctica con el aumen
to de civilización y  de cultura mundial, 
puesto que en ello es como el hombre, 
al hacerse más perfcto moralniente y  re
cobrar m ás libertad, se quita el antago
nismo y  la ambición que producen las 
luchas sociales. Y  bajo este punto se ha 
de reconocer el asunto de Tánger, que 
es como España .saldrá victoriosa de uní 
vez.

J. B O R T  V E L A

T R O Z O S  S E L E C T O S

D E L>
A un m ás que se opone a la url>a- 

nidad la seriedad nimia, e.s contraria 
a  ella  la jocosid ad  im portuna. Por 
tres capítulos puede ser ingrata la 
chanza en las conversaciones: por e x 
ceder en la  cantidad, por propasarse 
cn )a calidad y  jior detecto de natu
ralidad.

E l que está .siciniire de chanza, m ás - 
es truhán que corte.'-ano. N o  hay 
hom bre m ás irrisible que el que siem 
pre se rie. E l que a toda.* horas lia- 
ce el gracio so , a  todas horas es d es
graciad o. Un Juan R ana de por vida, 
e.s lo que suena: un Juan K an a y  na
da m ás.

J’eca la  chanza en la calidad por 
d eshonesta y  p or satírica. C om o la 
prim era sólo  se o ye  en caballerizas y  
tabernas, y  y o  no e.scribo para la ca 
dos, co ch ero s y  alquiladores, ¡jasare
m os a la  .segunda. L o s  preciados de 
('ecidores frecuentem ente iutícien en 
ella.

H ablo de los preciados de d> eid e
res y  que m ás propiam ente podrían 
llam arse dicaces; no de los que v e r
daderam ente lo son : de aquellos de 
quienes decía H o ra cio  que por ap ro

vech ar sus festivas ocurrencias uo r e 
paraban en h erir aun a sus propios 
am igos; de aquellos que según la  p on 
deración de E nn io , m ás fácilm ente 
detendrán en la  boca una .ascu a  ar
diendo que un dicho agud o. E sta  es 
gen te  que quim éricam ente pretende 
hacer oro del hierro, com edia de la 
tragedia, li.sonja de la  injuria, m iel de 
la ponzoña. Su  lengua se parece a  la 
dei león, que por ser tan áspera, la 
m iendo desuella.

L lam an  a estos “ zu m b o n e s” , y  lo 
son, ¿p ero  cóm o? C om o las avispas, 
cínifes, lab an os y  m oscas. T o d o s  v i
lísim os insectos son zum bones, y  zu m 
bones de esta casta, esto  es, que a 
vu elta  del zum biuo inqiriinen la p i
cadura...

i-s nnalm ente ingrata la ch an za  por 
falta de naturalidad, -.-os que sin in
genio se m eten a decidores, hacen un 
papel eiifadadísim o. N o  h a y  cosa m ás 
insulsa que im hom bre que por im i
tación >• c.stuiiio se em peñe en ser 
g racio so  lo g ra  en parte lo que p re
tende, (|ue es hacer reir a  los demás- 
¡jcro él m ism o es cl o b jeto  de esa 
r ’ sa.

S i h ay un hom bre en el pueblo ce- 
• Lurado por sus gracio siaad es y  du 
nos dicnos, otros vein te  o  treinta 
quieren im itale y  com petirle. ¡Conato 
ii.i.iil! N unca pasarán de un irrisi
ble rem edo. N o  quieren acabar de 
conocer los liom nes <jue en estas y 
otras m uchísim as ¡irendas casi todo' 
lo hace la naturaleza.

D e esta fa lta  de consideración vie
ne el casi universal em peño de inii 
lar los m enos dotados de la  Naturale
za a los que ven aven tajad os en al
gunas ajircciables cualidades. L a  pon
derada sem ejan za entre el hombre y 
el m ono, h allo  que es m ayo r empe
zando la com paración por el hombre, 
t ondérase, digo, que en la  A s ia  y en 
la A fr ic a  se hallan algiino.s monos 
<|ue parecen hom bres. Y  y o  pondero 
f|ue en la  A frica , la A s ia , Europa y 
en todas partes hay m uchos hombres 
que parecen m onos.

S on lo  en e fecto  unos de otros. No 
hay orign al a lgun o excelen te  en nues
tra especie de quien no se saquen in
num erables copias, p ero  copias que 
no pasan de m am arrachos.

F E I J O O

Ayuntamiento de Madrid



DE TODO EL MUNDO
N o tic ia s  y c o m e n ta r io s

L a  r e v o l u c i ó n  g r i e ¿ a

La iirensti diaria ha comunicado a 
nuestros lectores el iironuncia/iniento 
del general Condylis contra la d icta
dura del general Pángalos. L a facili
dad con que ha sido suplantado este 
general, demuestra que no le asistía 
ta confianza de la nación y  que, a pe
sar de sus esfuerzos, sin duda sinceros, 
era el general Pángalos jefe solam en
te de un grupo. Su autoridad sólo se 
imponía por la fuerza y  ha bastado 
una sorpresa audaz para provocar su 
hundimiento,

La historia de G recia durante estos 
últimos- años ha sido de extrem ada 
confusión. E s  una liMa ininterrum 
pida de revoluciones, de cambios <Je 
régimen y  de crisis ministeriales. P ri
mero, en 14 de junio do 1917 y  bajo 
la presión de los aliados, fué la abdi
cación del rey Constantino en su se- 
snndo hijo A lejandro. M uerto éste 
accidentalmente el 4  de noviembre de 
1919, fué llamado Constantino, pern 
a causa de los desastres griegos en el 
■Asia Menor, fué echado el 28 de sep
tiembre de 1922 por. la  revolución m i
litar de los coroneles Gonatas y  P ias
tras y  fué nombrado rey su hijo m a
yor, con el nom bre de Jorge I I .  Es-te 
re.nado debía ser efímero. E l directo
rio militar continuaba como verdade
ro dueño del poder. Ocurrió una ten 
tativa de contrarrevolución y  el rey 
Jorge fué acusado de haberla apoyado 
y tuvo que abandonar Grecia a raíz de 

elecciones de diciembre de 1923. 
■Estas elecciones, en las que los m onár
quicos se abstuvieron, constituyeron 

triunfo para el Sr. Venizelos. U na 
Asamblea nacional fué convocada, di
mitió el gobierno provisionr.l y  se 
nombró a Venicelos presidente de la 
Asamblea y  del Consejo, en enero de 
•924. La suerte del Estado estaba en
tre sus m anos; perro vaciló ante  la 
proclamación de la República y  fué 
derrotado por la oposición de la  iz
quierda, agrupada tras Papanastasin, 
enfermó y  tuvo que retirarse el 8  de 
marzo, p r’mero', y por uu p'ebiscito 

cuando se proclamó la República, 
por votación de la Asamblea, el 25 de 
marzo primero, y  por un plebiscito 

13 de abril, E l  alm irante Cunduris-

tis, que ejercía la regencia desde la 
destitución del rey Jorge, quedó nom
brado presiííente de la República.

E l nuevo régimen quedaba instau
rado: faltaba reorganizarlo, pero la

E l teniente D . D o m in g o  S om oza, que 
ob tu vo  el segundo prem io de honor 
en el con cu rso  de tiro  verificado en 

Santander.

rivalidad de los partido# hacía impo
sible esta labor. Uno tra  sotro pasaron 
por el poder un m inisterio republica
no Papanastasin, en el que figuraron 
como m inistros de la  guerra los dos 
antagonistas de hoy, gener.alcs Condy
lis y  P angrlos; luego un m inisterio de 
concentración Sofulis, qne se retiró el

E l equipo p ortu gu és que tom ó parte 
en el concurso de tiro.

1 de octubre de 1924, antes de la  re? 
apertura de las Cám aras; luego un 
m inisterio liberal de la derecha M icha- 
lacopulos, del que tam bién form ó parte 
durante varios meses el general Con
dylis. E ste  m inisterio acababa d,e ser 
reformado, cuando Pángalos lo derri
bó con su golpe de Estad o de junio 
de 1925, con el apoyo de la  guarnición 
de Salónica y  de la m arina. P ero  el 
Lfiicral Pángalos no im plantó su d icta
dura desde los primeros momentos. 
Aunque en 1923 fué uno de los princi- 
jiales actores del movimiento revolu
cionario junto a los coroneles Gona
tas y  Piastirr.s, se esforzó p or conse
guir la  unión de los partidos y  hasta 
llegó a hacer anticipos a  pei'&onas de 
la derecha, como al monárquico Rufos, 
cuya candidatura apoyó en P a tras . Po
co a poco tendía a  establecer su poder 
.absoluto y  a dominar toda opiosición. 
E l 29 de diciembre de 1925 decretó la 
disolución de la  Asamblea N acional y 
suspendió la constitución .que todavía 
no había sido puesta en vigor; el 4  de 
enero de 1926 aplazó “sine d 'e” las 
elecciones legislativas y  senatoriales y  
se atribuyó la  totalidad de la autori
dad pública; el 4  de abril abrió un 
jilebiscito que le  llevó a  la  presidencia 
de la República, vacante por la dimi
sión del alm irante Cunduriotis. A  par
tir  de este momento Pángalos se portó 
como dueño absoluto, anunciando en 
sus declaraciones que restablecería lo 
más pronto posible las libertades cons
titucionales, aunque de hecho impi- 
(iiendo toda m anifestación de indepen- 
denciaj por la  censura de la  prensa y 
numerosas detenciones políticas.

A  pesar de de ello ha sido derribado 
de la m anera más sencilla. E n  la no
che del 21 al 22 de agosto, el general 
Condylis, con ayuda de la  guarnición 
do Atenas tom ó posesión de. los edi
ficios públicos y  procedió a  la  deten
ción de los miembros del gabinete E u - 
taxias, recientem ente reunido con gran
des dificultades, por el general Pan
grlos. E l dictador estaba descansando 
en la isla Spetzai y tra tó  de salir de 
allí a bordo del contratorpedero “Per- 
gamos”, pero fueron lanzados en su 
persecución varias unidades de la  es
cuadra y algunos hidroaviones. Alcan
zado el “Pergam os” por el “León”,
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tuvo que entregar al general, que, fué 
trasladado a Atenas.
_ E l prim er acto del general Condy- 

lis ha sido llevar a  la presidencia de 
la República al alm irante Cunduriotis. 
Tam bién ha puesto en libertad  a  to
do.̂  los detenidos políticos. E l  gene
ral Condylis ha declarado que Grecia 
no ^cambiará nada de su política ex
terior. R 'íte pronunciam iento no es 
m ás que un nuevo episodio en la  lucha 
de partidos.

■'Si él g'meral l ’angalos se había he
cho im popular por el abuso de su po
lítica de mano dura, había tratado, 
incontestablemente,' de arrancar a  su 
patria' de la desorganización interior. 
Pero en Unos mesre no había podido 
remedi.ar el m arasm o 'd e la  situación 
económica y  financiera y  sus adversa
rios personales han explotado hábil
m ente contra él el descontento que es
to  producía; pero ellos se encuen
tren  ahora ante el mismo problem a y 
la  coalición de intereses que les ha 
unido resulta precaria, ahora que ha 
llegado el momento de repartirse los 
beneficios de la  victoria.

In f lu e n c ia  de los

I

ra y o s  u ltrav io letas  

sobre los a lim entos

E l doctor W . E . D ixon, de la  Uni- 
versid.ad de Cam bridge, ha señalado no 
hace mucho, los curiosos efectos que 
producen sobre los alim entos los rayo* 
ultravioleta, Com o es sabido, esta 'luz 
ejerce gran influencia sobre lá acum ula
ción del calcio y  del fósforo en el cuer
po de, los anim ales en crecim iento o de 
edad madura, y  por esto se em p lea’ la 
lám para de vap or de mercurio para pre
venir o curar e l raquitism o. Esto h a lle
vado a preguntarse si la acción se ejerce 
sobre el anim al mismo o sobre los a li
mentos. y  hoy existe la  crencia de qiii' 
esta influencia es doble. Num erosas sus
tancias abKolutaraente d iferentes sonu'- 

tidas a los rayos u ltravioleta, adquie
ren propiedades nuevas. E l trigo, la ga- 
llebi, la harina, la carne, la lecho, los 
liuevo.s, (,‘I tocino, el ¿leeite d e  oliva, oí 

•aceite de linaza, irradiados por la lám 
p ara  de .vap or de m ercurio, se convier

ten  en antiraquíticos y , en  seco, con
servan mucho ti(>mpo esta propiedad. 
Se ha com probado que la s  ratas somo- 
t id ^  a un régim en que produce el ra
quitism o n o adquieren esta enfermedad 
•cuando recibep una ración de piel irra
diada de üii ánim a cualquiera. E stos 
fenóm enos parecen se'r consecuencia 
de un cam bio quím ico bien definido.

D o n  Ild efon so  M artín  R ascó n , cap i
tán  m édico del E jé rc ito  de op eracio
n es de M arruecos, fa llecid o , durante 
la  pasada prim avera, en el cautiverio.

l ’or o tra  ¡xirto, está oomj)roi>ado c;ue 
una irradiación demasiado larga de los 
alim entos, los v u elva  inefíc.aces conio 

remedio contra el raquitismo. Y  en Sue
cia donde la  experiencia quím ica del 
tratam ienpo por la luz es mucho m ayor 
que en la mayoría de los demás países.

D on  E nrique M arqués M arín, teniente 
de A rtillería , m uerto gloriosam en te en 
accidente de aviación  el 25 de agosto  

últim o, en el sector de L arach e.

se ha comprobado que muchas poisoiia.'s 
no tienen condiciones, para someterse 
a este tratam iento, especialmente loá. 
que padecen afecciones nerviosas.

D e todos modos, las observaciones 
d d  doctor D ixon prueban que la  luz 
puede modificar ciertas substancias qui
mil tiá, d e  m anera cjue las corrientes 
son .preventivas y  curadoras del raqui
tismo. H e aquí un nuevo cam po de 
experiencias en la  terapéutica de estos 
misteriosos rayos ultravioletas, que tal 
vez no*' reservan grandes sorpresas.

Los Instados U nid os y 

E u r o p a .—S i  se demora 

m ás la  cu estión  del ¿te  

s a r m e , N o rte a m é r ic a  

se b a r á  la  primera 

p oten cia  guerrera

E l presidente C oo lid ge  ha hecho 
en su residencia de verano unas decla
raciones que son las m ás sensacio
nales de cuantas h a em itido desde que 
ocupa la  prim era m agistratu ra de la 
República.

Si el problem a del desarm e mun
dial ha dicho M r. C oolidge—  no se 
plantea ahora en toda su am plitud en 
E uropa y  no se llega  a  una inm edia
ta conclusión  para la  gran  idea pre
conizada por cuantos pueblos desean 
la paz y  la recon stitución  económ ica 
sinceram ente, los E stad os U n id os se 
desentenderán para siem pre de la  po
lítica  exterior de E uropa, llena de di
laciones, obstáculos y  laberínticos con
ceptos, para atender a  su arm am ento.

N o rteam érica  dedicará entonces to
da su energía  a la creación de una 
ixulerosisim a flota aerea, que seria en 
breve tiem po la señora de los aires en 
todo el m undo, y  sim ultáneam ente em 
prenderá la con stru cción  de g igan tes
cas unidades n avales de gu erra, sin 
atenerse para nada a los tím idos acuer
den adoptados h asta  la fec.ha sobre la 
reducción de arm am entos, ‘

• U n a  q u e ja  ju s ta .—E l  cas^ 

CO del su b m a rin o  «P era l»

E n  el “ D ia rio  de C á d iz ” hem os 
leído un bien escrito  a rtícu lo , en el 
que se com enta am argam en te la  si
tuación en que se encuentra el casco 
del subm arino in ven to ' del g lo rio so  
P eral.
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Ifi “ P eral" yace abandonado en el 
rcciiilo dcl A rsen al m ilitar de L a  C a 
rraca.

Reposa alli, a la entrada del pú- 
l)lico, sin nn cobertizo, una m odesta 
tcchiiniljre, sin una leve indicación de 
(|ue se trata de nn recuerdo santo 
para lo.s españoles.

Las inclem encias atm osféricas lo 
van arruinando lentam ente.

Ni siquiera reposa cl " P e r a r ' en 
terrenos del A rsen al m ilitar, sino en 
el recinto de la Sociedad E spañola 
lie Construcción N aval.

.Añade dicho periódico que está en 
lo posible el que un día se anuncie 
la subasta del g lo rioso  casco, com o 
ya ocurrió .con la "N u m a n cia ".

Nos adherimos a la (¡ueja del " D ia 
rio de C ád iz" lam entando el olvido 
en que se tiene uno de los recuer
dos más gloriosos de nuestra M arina 
de guerra.

B o ta d u ra  de u n  

d rag am in as letón

I-o.* astillevuci A g u s t i n - N o r r a a n d ,  do! 

h;iii I j o t a d o  e l  d í a  11  d e l  pa.sadn 

f'i dragaiii i i ias “ I i n a n t a ” , c o n s t r u i d o  p a r a  

• I niarina l e t o n a .

Hp aquí las jirincipak's earactorísticas 
'le (“sip buque: longitud total, 48782  mo- 
kos; anelmva. G’EñO in .: desplazamien- 
‘n. 2.5,50 toneladas; velocidad, 14 nudos. 
h*t.'irá provisto do los aparatos más 
l'ertVctos de dragado de masas m etálicas 
hundidas entre dos aguas o que se 
hallen en el fondo.

hos astilleros Agu.«tín-Xormand con*- 
•niyeii iguaiinen'te para la marina de 
güera letona, el submarino “Spidola” 
de 56 metros de longitud; 4‘80 de an- 
'■h'irii, y  390 toneladas de dcsplaza- 
'“ innto. Esto buque será botado próxi-
niamente.

Hepienteinente intblicamos la botadu- 
del submarino letón de dimensiones 

•■‘einejiintos “ Honis". construido en los 
|nllercs de Loiza. en Xantes. donde tam- 
‘“'n e.*táii term inando otro buque del 

’nismo tipo. La construcción de hi ma- 
’ ina letona va depris,a y  en focha m uy 
l'’’óxinia. esto Estado dol Báltico verá 
'.nrminn/lo su programa naval.

L a  k u e lé a  mineo 

ra en In é la te rra

bi.giie la situación cn el m ism o cs- 
ift'lü de gravedad y  só lo  se advierte 
‘''■a tendencia a  ceder en la intransi- 
geiicia de las últim as sem anas. E l go- 
hierno ha intervenido de nuevo en el 
^•'imto y  por sugestión  del Sr. Chur-

S. M . el R e y  em barcándose para to m a r parte en las rega ta s organizadas por 
el C lub M arítim o del A b ra , de Bilbao.

fh ill han vu elto  a reunirse los d elega
do,* m ineros con el C om ité m inisterial 
del carbón para discutir otra  vez  ios 
dos puntos del litigio: las horas de 
trabajo  y  la cuantía de los salarios.

ram b ién  el m inistro de H acienda 
ha dirigido una carta  al presidente del 
S indicato H atronal M inero, proponien
do un acuerdo nacional sobre las h o

ras y  los salarios, aunque dejando en

libertad a los S in dicatos regionales pa
ra negociar los detalles relativos a las 
condiciones particulares del traliajo 
(lue son peculiares a cada mina.

N o  se saba nada de estas- gestion es: 
pero aun(|ue no tengan un éxito  in
m ediato siem pre es a lgo  ()ue hayan 
depuesto su intransigencia  u n o s  y  
otros y  C(ue se hallen dis¡>iiestos a  ne
gociar de nuevo.

L an zam iento, en E l H avre, del d ra gam in as ‘T m a n ta " . de la  M arina d e ’
L eton ia.
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T E M A S  N A C I O N A L E S
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CRISTOBAL COLON, ESPAÑOL -■rfV

K i i>htno d f l;i ría de Pontevedra, 
calcado sobre la cai-ta geográfica de 
Fontán, que es la más antigua de G a
licia, dem uestra, de una m anera grá
fica, que la verdadera partida de na- 
cini'iénto dei gran Almú-ante, la dejó 
hecha él mismo con ios nombres que 
puso a diferentes islas y  lugares que 
iba encontrando en sus descubrimien
tos.

Así, por ejem iilo, la primera tieira 
en que puso e l pie al descubrir las lu 
dias Üceidenta'ies, tlice él, en su rela
ción del v ia je : ‘‘En recuerdo del Sal- 
San Salvador.’’ ¡Q ué coincidencia! e¡ 
mismo nombre de la parroquia en que 
.seguramente hizo su primera comunión

¿C óm o es que se le ocurrió ponerle 
"San Salvador" y  no E l Salvador? Se 
ha registrado todo el Calendario R om a
no Seráfico, por ver si Se encontraba al
gún San Salvador y  no se halló,

Siempre se ha creído que • “ San Sal
vador ”  es un modismo pura y  neta
mente gallego: así, por ejemplo, tene
mos: San Salvador de P oyo, San S a l
vador de Lérez. San Salvador de 
M eis, San Salvador de Sayans, e t
cétera, pero fuera de G alicia no 
se conoce ningún San Salvador 
más que la capital de Co!oml>ia, 
en recuerdo de ser el nombre de 
la primera tierra quo descubrió C o 
lón.

T al vez lo haya en G énova, pe
ro por más ‘pesquisas que se han 
hecho, aún no hay noticia de que 
allí exista. , ?

Después de cum plim entar e! A l
mirante a los ReVes C atólicos y  , ; 
al Príncipe Juan, poniendo a' otras 
islas los nomlires de la Fernandi- 
na. la Isabela y  la Juana, quiso., 
tam bién darle el nombre de “ La 
E spañola" y  “ La G allega” a  otras 
islas, ¿ Y  por qué no “ La Genove- 
sa ”. “ La R om ana”, “ L a  V enecia
na”. o la de cualquiera de los 17 
pueblos que se disputan su cuna en 
Ja República de G énova?

Y , sin em bargo, hizo todo lo  contrario; 
fué poniendo nombres de algunas de 
las cofradías de Pontevedra y  cuando 
encontró una Ensenada parecida a la 
de “P orto S an to”, lugar de su naci
miento, lu iniso ese nombre.

D e esta manera quiso determ inar dc> 
una manera gráfica el principio de la 
ría de Pontevedra eu donde se embar
có por primera vez e hizo su aprendi
zaje de marinero.

Y  cuando encontró un C abo parecido 
al de la  “ G alera” en 'la Isla  de Ünceta, 
térm ino Sur de Ja ría de Pontevedra 
le puso por nombre “ Cabo de la G alea” 
(que así se decía antiguamente en galle
go) y  cuando encontró una punta pare
cida a la “ Punta de L an zada”, término 
de la  ría de Pontevedra, le  puso el mis
mo nom bre: y  es m uy significativo el 
que por única vez, al poner un nombre, 
le haya distinguido con el viento N or
deste como puede verse por la Rosa 
N áutica.

¿E s posible que sean éstas meras 
coincidencias? No, no puede ser, por

que no existen en ninguna ría del mun
do todos esos nombres i-eunidos. Con 
(oda seguridad quiso dejar un recuer
do de todos aquellos lugares que le 
eran fam iliares y  en donde hizo su 
aprendizaje de marino. Hom bre que 
miraba al porvenir, queriendo dejar una 
demostración ciara y  gráfica de su cu
na, no habiendo en aquella época par
tidas de bautismo, puesto que éstas fue
ron ordenadas m uy posteriormente en 
el C oncilio de Trento, quiso poner los 
nombres de-1 principio y  fin de la ría 
de Pontevedra, para que sirvieran de 
clave en su día para averiguar la ver
dad de lo que tenía que ocultar, dados 
los prejuicios de la época en que viviii

A n á lis is  de la Ins<- 
t itu c ió n  m ayorazéa

E sta institución M ayorazga, es Ja obra 
más m editada, pensada, tal-.vez consul
tada, de Cristóbal Colón. Puede decir
se, sin tem or de equivocarse, que es su 
obra maestra.

Si cupiera en los lím ites 'd e  esta ex
posición hacer un estudio psicoló
gico de! carácter gallego, segura
m ente no se encontraría un mode
lo más acabado y  perfecto que ol 
de aquel grande hombre.

Ese documento, único de donde 
arrancan los historiadores la pre
misa de que había nacido en Gé
nova, puesto que así ló  manifiesta 
aquél, es de donde se deduce y de 
donde se debe sacar la consecuencia 
de los esfuerzos que tuvo que ha
cer para dejar en la oscuridad “ su 
origen y  su p atria” , como dice su 
hijo Fernando, el m ejor y  más veraz 
historiador de su oadre.

H ay que fijarse que.,ese docu
m ento fué redactado cuando com
prendió que la rancia aristocracia 
de la Corte de los R eyes Católi
cos le era hostil; cuando se con
venció de que trataban de cues
tionarle las bases de su contrato 
con loa R eyes Católicos, cuando
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concibió la duda rie que muerto él. 
no reconocieran a sus herederos los tí
tulos, fueros y  preem inencias que le 
liabían sido conoedidae, y  cuando, en 
fin, debió de tener una providencial v i
sión de que serían enviados a España 
tanto como sus hermanos, carga
dos de grillos y  cadenas como feroces 
criminales.

Hombre previsor quiso asegurar para 
los seres que le eran queridos, 'lo que 
tantos trabajos y  tantos desvelos y  dis
gustos le había ocasionado.

¿Y cómo buscar l.i fórmula para cnn-

.Tuana Ja Be.!traneja). Y  lo hizo así. 
con el único y  exclusivo objeto de que. 
como ciudadano genovós, pudiera esta 
floreciente y  poderosa Repúblic;i defen
der los derechos de sus herederos.

R«te notable docum ento em pieza en.. 
nombre de la Santísim a Trinidad, ocu
pándose de determ inar todo lo que le 
pertenece y  corresponde en derecho se
gún las estipulaciones hechas con los 
R eyes, en Santa Fe. y  es de admirar 
que en un docum ento de este género 
no haya empezado diciendo quiénes eran 
sus ascendientes, ni dónde residían,

”que heredado lo tenía en cuyo poder 
"prescribió, .ñejido hombre legítimo que 
"se lUinie y ee haya sicmp)'c llamado 
"de su padre ó aníeoesores, llamados de 
"Im de Colón. E l cual M ayorazgo en 
"ninguna manera lo herede muger nin- 
"guna. sahw si aquí ni en otro cabo 
"dei inundo no se fallase hombre de mi 
'jinaje verdadero que se- hobiese llama- 
”do y  llam ase él y  sus antecesores de 
"Colón."

^Supongamos que haya llegado,el- casó 
provisto por C olón en la- cláusula pror 
cedcnte, y .  por tanto, haya que 11a-

C olón  em barca en P a lo s con el p resen tim ien to  de co n vertir en realid ad su teoría

“''guir ^ to , en una época en que ni los 
Reyes Católicos, tenían residencia fija, 
por las continuas luch.as en que se ha- 
llaha empeñada España?

Acogiéndose a una potencia que en 
‘iquella época era tan fuei-te como lo es 

ia actualidad Inglaterra. E sa y  no 
olra ^ué la razón más poderosa que tu- 
'■Q el inmortal Colón para declararse 
senovés (puesto que no le convenía de
pararse español y  gallego y a  por su 
ascendencia judaica y  y a  porque Ga- 

estaba en entredicho con los Re- 
.ves Catól'icos por laa cuestiones de

puesto que Dom énico Colom bo, que 
dan los historiadores por padre del A l
mirante, v iv ía  en febrero de 1498. fe 
cha de la Institución.

En la cláusula p r i m e r a  determina 
quiénes hayan de sucederle, empezan
do por su hijo don D iego, y  ter
mina : “ Y  si a X ucstro Señor p'luguie- 
”se qiie después de haber pasado algún 
"tiem po este M ayorazgo en uno de lo« 
"dichos sucesores, viniese a prescribir 
"herederos hom bres legítim os, haya el 
"dicho M ayorazgo y  le suceda y  here- 
”de el pariente más llegado á la., persona

mar. citar y  emplazar a todos aquellos 
que Se consideren con derecho a la  su
cesión de Colón y  demos, tam bién por 
supuesto, que se presenten todos ios 
Oolom hos que existían en loa 17 pue
blos de G énoi'a que se disputaban su 
cuna y  quo se presenten los de Colón 
de aquí.

¿ A  quién le corresponde la sucesión? 
a los Colom bos o a los del ¡innjr verda
dero de los de Colón. E s  incuestionable 
que a los de Colón, y on consecuencia 
el origen y patria de Colón, es España.

Si su hijo Fernando, que fué un.hom -
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In-e de gnm inteligcncm . de mui culturn 
cxtraordiiiiinu, dignidad de la Iglesia, 
\ lajero infatigable y  que ha recorrido 
toda la Itíilia en busca de los ascendien
tes de su padi'c, ,sin encontrar uno so
lo por ninguna de las ¡incas paterna ni 
materna, sin em bargo de sor 'ran coimin 
el .apellido Colom bo en G enova, como 
en España un Fernández; .si en lugar de 
dii'igir.se a Italia , lo hubiera hecho a
e.ste rincón de Galicia, es seguro, que 
hubiese encontrado sus ascendientes bus
cándolos entro los que tuviesen el apr* 
llido df su linaje verdadero de Colón.

Continúa la inistttución M ayorazga 
haciendo la distribución de Ja.? rentas de 
ia  misma y  al final term ina “en tal ina- 
’ nera, que todavía el diezm o de toda 
^est.a renta st de y hayan las personas 
”de yjii linaje más ncccsiladas quo estu
viesen aguí ó en cualquiera otra parte 
del mundo a doyide los cuoícn a buscar 

"coyi diligencia".
i.Y por qué no decir en G enova en 

vez de cmlqyd-'r parte del numdo?
Continuem os; “ítem  mando al dicho 

”don Diego, mi hijo, ó á la pi'r.sona quo 
^^hercdase <>1 dicho M ayorazgo que ten- 
”gn.y .mslcngn s'cmprr en la Ciudad de 
^Genova una permna de nwsfni lina
je que tengo allí ensa y mujer ó \e or-

”dene renta con que pueda v iv ir  ho- 
’ne.stamente. como per.sona tan llegada 
a nuestro linaje y  luiga pie y raíz en 

”la dik'ha Ciudad coyyw yuüural de ella, 
"porque podrá haber de la dicha Ciu
dad, aijiida e favor en las cosas del 

"ymnusier suyo."
Bien clirra so vo la intención o c u ’fa  

<le’l Alm irante, cual era la de que la i-e- 
pública de G énova, defendie.se los inte
reses de su.? herederos, haciéndose ciu
dadanos genoveses.

 ̂ L a  cláusula trascrita es una prueba 
chira y  term inante de que C olón no 
era genovés. Com ienza encargando a 
i<u hijo que tenga y so.síenga siempre 
con casa puesta a un individuo de su 
linaje, lo cual demuestra que no exis
tía ninguno. Si esto sucediese, dada ¡a 
corrección con que está escrito todo 
el documento, es indudable que C o 
lón le hubiese ordenado a su hijo, que 
eoydinunsi' sosteniendo, o que cuidase 
de que no dejase nunca de vivir en 
Genova alguno de. su linaje o luilnera 
empleado alguna frase análoga que in
dicase .su \-erdiulero deseo de que no 
fallase minea fam ilia suya en la citada 
población.

E! encargo que h a c e ,  interiu'etado 
rectam ente como se debe, indica que lo

qnc <lesea Colón es que después de su 
muerte, aparezca eu Génova gente.de 
su linaje, a fin de que no se descubra la 
superchería de decir que había nacido 
en Génova.

C om o si esta primera parte de la 
cláusula no fuese basUmte para .soste
ner esta opinión, idcne a corroborarla la 
•segunda parte, en la cual manifiesta Co
lón que desea eso, “para qyie hagan pir 
"y raíz como yuiivrales de eHa."

Cuando su hijo Diego, casado con do
ña M aría de Toledo. (le.?cendiente de 
una de ías ramas más nobles de E.spaña, 
so vió on posesión de todos los dere
chos, fueros y  preeminencias que bahía 
tenido su padre, no se ocupó jamás ile 
cum plim entar aqueilíos nuindatos. es- 
t.iinpados con tanta solemnidad en su 
institución M ayorazga, ni .«c ocupó ¡ra
ra nada ni él ni sus tíos Bartolomé y 
Diego, ni de Génova ni de buscar allí 
•?us descendientes.

¡Só lo  lo hizo su hijo Fernando, por
que seguramente como más joven, m» 
estaba en el secreto!

Torminii, pues, este examen analítico 
de la institución M ayorazga de Crb- 
lóbai Colón. e.s¡)erando que se encontra
rán lógicas las deducciones quo resultan 
de él. y . por tanto atinentes.

A L E M A N I A  I N G R E S A  E N  L A  S O C I E D A D  D E  N A C I O N E S
La V i l  A.samblca reunida en ( j í -  

uebra ba aceptado la ¡iroposicióii de) 
Consejo adm itiendo a A lem ania en cl 
seno de la Sociedad y  designándola 
un puesto entre los perm anentes del 
Consejo.

iísta  nueva .situación im plica la crea
ción de m ás ¡niestos sem iperm ancntes. 
de los cuales uno quieren la.s poten
cias que peternezca a líspañ a, ¡lara 
(¡ue, ya  que no .se le da el perm anente 
solicitado, ten ga éste que. según los 
nuevos acuerdos, será reelegib le. lo 
(¡110 da a España una iierm anencia 
real en el Consejo..

N o es éste, al parecer, el criterio  del 
G obierno es])año!. y  la actitud de E s
paña sobre s i aceptará la reelección 
sigüe/sien d o una incógnita, tanto en 
Mádricl" cottio en Ginebra.

R esultan m uy significativas la.s pa
labras del autorizad o "Journ al de G c- 
névc a e.ste respecto: "H a iilem o s cla
ro, Es jireciso  que Es¡)aña sea reele
gid a en el C on sejo . L a  duración de 
su m andato inijiorta ¡loco, con tal que 
sea reelegible. K s preciso que m aña
na. o pasado m añana, o en diciem bre, 
a m ás tardar, cuando la cuestión de 
1 á iigcr h aya sido resuelta de común 

acuerdo, que Q u iñ ones de L eó n  pue
da ocupar nuevam ente un sillón  en la 
m esa del C onsejo, com o si nada hu
biera p asad o .”

L o  cierto hasta ahora es la adm i
sión de A lem aniá, cuya d elegación ha 
sido recibida con grandes ovaciones, 
y  que. en general, recibe de todas ¡jar
les dem ostraciones de satisfacción  ¡lor

su adhesión al organism o dé Gi
nebra.

L a  adm isión dcl lni])erio alemán 
en la Sociedad de N aciones, con arre
g lo  adem ás al acuerdo de Locariio. 
acarrea al m ism o tiem po:

1.” L a  conclusión de un pacto rc- 
nano entre A lem ania, B élg ica , bran- 
cia, Gran B retañ a e Italia,

2." L a  firm a de un convenio de ar
bitraje entre A lem an ia  y  B élg ica .

3Í’ F irm a de un convenio de ar- 
bñraje entre A lem ania y Francia.

4-“ í'irn ia  de un convenio de arbi
traje entre .Alemania y  Bolonia.

5." l’ irm a de un convenio de arbi-, 
traje entre A lem an ia y  Checoeslova- 
quia.

i
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Uno .de luiestvos aviíulores, aj realizar 
los vados do instrucción, tu vo  la ocu
rrencia de fotografiar a  G ibraltar desdo 
l;i aeronave, niicnti'as seguía un rumbo 
que perinitióndole ver a  su frente todo 
cl Mediterráneo, constituía casi un síiu-

bolo. . ,
El dibujo, que con el 'presente hr- 

ticiilo reproducimos, tiene palpitante 
iietuuliilad, unto io  que on las canci- 
llerÍHS de ciertos países se trabaja, con 
vistas a que el Mair. nostrwn, sea, 'de 
hecho, lo que la N aturaleza y  lá H is
toria quisieran que fuese, al coloca,r.e. 
entre las razas latinas y  africana,

E! canal de Suez, al hacer que parte 
de aquel mar lo fuese de paso para la 
India, en vez de darle la universalidad 
que algunos creyeron, afirmó más cíer- 
ins derecho.?, pues la servidumbre, al 
l'areccr creada, es bastante discutiblé.

C eu ta  y  la e s p a ñ o l a  p l a z a  i n g l e s a ,  

llaves d d  E s t r e c h o ,  q u e  n a d i e  q u e  al  

Medit er ráneo q u i e r a  p a s a r ,  p u e d e  e v a 

dir. c on. r i i tuy en  l a  b a s e  d o l  v e r d a d e r o  

deminio del  m a r  l a t i n o ,  p r i m e r o  q u e  

uzaruii l as  b r i s a s  d o  l a  c i v i l i z a c i ó n .

D E S D E  LO S A IRES

G IB R A L T A R
Tiempo.s' atrás, las fortificaciones que 

minaron el histórico peñón, hicieron' a 
éste dueño ab.'Oluto d d  paso, en (lU-'' 
las aguas del A tlántico  so m ezclan,con 
las que fenicio.? y. gri'-go.s fueron lo-/ 
primeros en recorrer; hoy. con (d al
cance rpie la ' más insignificante pieza 
de artillería tiene, e s t á  cumplido ei 
consejo de uno de nuestros e.scrilorcs 
m ilitares, cuando d e cía ; “ va que no 
podamos recuperarlo, anulém oslo” .

A.«í sucedió, constituyendo otro síiu- 
bolci. no por voluntad nuestra, sino por 
i'l progreso d e  las ciencias; España, 
exageradam ente fiel a los tivatados, be
névola siempre para el vecino, más o 
menos auténtico, no p u s o  fortifica- 
eione.s que pudier.an m olestar; .si algo 
filé anulado, qs el progreso de los 
tiempos, y  no ella, quien lo hizo.

I‘l! origen de la población que más

aficionados tiene a las corridas de to
ros, sin duda, porque, en ellas no hay 
circo en que celebrarlas, al dociv de a l
gunos historiadores, se pierde eti la no- 
(di(! -do los tiem pos: no h ay la menor 
idea, (le quién y  cuándo ía  fundó.

S'in eniliargo. recorriendo mapas, pue
de anotarse que 600 años antes de Je
sucristo, cuando los fenicios ocupaban 
nuestras costas meridionales, existía en 
el jieñóii una población llam ada Calpe, 
en la qne apoyaba una de las fan- 
rásticius columnas de Hércules, que al 
decir do algunos, marcaban cl final del 
111 u n d o cuando éste comenzó a exis

tir.
Cuatrocientos años más tarde, en las 

cartas del Im perio romano, sigue figu
rando C alp e; miis tarde. C arte ja : eu 
el siglo VII es ya  G ibraltar. y  con C euta; 
marca la entrada dei M editerráneo a 
los viajeros procedentes del Atlántico.

L o que no ofrece ninguna duda es la 
fecha en que perdim os la plaza, que 
algunos llam aron pesadilla; en agosto 
(le 1704, la tom ó una escuadra anglo- 
Holandesa, venciendo a los 100 ivfo.nfcs
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y 30 jinetes que la defendíali, a l man
do de don D iego de Ralinas.

Posteri'ormente. al term inar la cam
paña, amigos ya de Inglaterra, el 13 
de ju lio  de 1713. s© firmó la paz de 
U trecht (que pudiera llamarse de los 
treces); ©1 artículo 10 del tratado, cuyo 
recuerdo, según M odesto N avarro, el 
más concienzudo escritor m ilitar que he
mos tenido, debe estar siempre en 'la 
memoria de los m ilitares españoles, de
cía así:

“E ! R e y  católico (según parece, el 
"nuestro) cede a la corona de la Gran 
"Bretaña la propiedad de la Ciudad y  
"C astillo de G ibratlar; pero que esto 
”es sin jurisdicción alguna territorial, 
"y  sin com unicación alguan abierta con 
"Ja región circunvecina de tierra.”

N o cabe duda que en aquella fecha 
se escribía, si no con filigranas ■ lite 

rarias. con claridad meridiana, ¿qué tal 
estaría que la flam ante Sociedad de 
N aciones hiciese una revisión de tra
tados, averiguando la  distaaricia, k iló
metro más o menoe. entre lo que se 
convino y  lo que se hace?

¿N o es un organismo de paz. justi
cia y  confraternidad univensal?; si lo  
es, no puede funcionar tom ando por 
base el dicho vu lgar ¡borrón y  cuenta 
nueva!, no; la justicia que se funda 
sobre injusticias, por e'l hecho de que 
éstas sean hechos consumados, no vale 
la pena que unos cuantos cerebros se 
mortifiquen.

Y , bien mirado, ¿qué relación hay n

puede haber entre una fotografía, un 
tratado de paz y  el funcionar de una 
Sociedad, aun en su infancia?; ningu
na; sólo la  fantasía de un cronisíá. 
que j o  es per accidens y no tiene su
ficiente stock  de ideas, puede dar origen 
a que se enlácen hechos, entre 'los 
que median siglos; no hagas caso, lec
tor; son cosas como las de aquel Mea- 
na, .que tanta celebridad alcanzara.

N o ' leas y  contem pla, la  merece, el 
soberbio peñón que natura quiso po
ner entre uno y  otro mar, visto deíric 
el aire; a  tal altura ofrece 'tanto inte
rés com o en un plano o m apa y  como 
a través de los siglos: las cosas curio- 
•sas deben contemplarse siempre que de 
ello h ay ocasión; ¿qué sería de nos
otros sin la curiosidad?

E N  L A S  T R I B U S  S A L V A J E S

Los precursores del tiro aereo

L o s  n egros de las islas Salom ón realizan d o  p rácticas de tiro al blanco, en 

las fiestas que anualm ente celebran

E n  R ovian a, en las islas Salomón, 
se celebra un festival anual m uy ex
traño en el q’ug figura com o principal 

a tractivo  u« ejercicio  de tiro  al blan
co. Se co loca  un esqueleto de pájaro 
llam ado " fr ig a te " , ju n to  con la cá.s- 
cara  de un coco, y  sujetas am bas cosas 
con una cuerda, entre dos árboles al
tos, y  este aparato  sirve  de blanco 
para que los naturales del pais pue
dan h acer prácticas de tiro, con fle
chas, pues la  principa! arm a defensi
v a  de estos indígenas es el arco. Los 
je fe s  de las tribus aspiran a que cada 
m u ch acho se convierta  en un perito 
de este deporte:

U n a v e z  por año se celebra este fes
tival de tiro  al b lanco y  duran los 
ejercicios, aproxim adam ente, un mes.

E l ideal de cada individuo nacido 
en estas islas es llega r a ser un buen 
tirador, y  que sus flechas siem pre sean 
certeras.

E sta  fiesta es igual a  la que se ce
lebraba en E scocia  h asta  hace medio 
sig lo , y  que tam bién consistía  en ejer
cicios de tiro  al blanco, con arco, sobre 

un pájaro de m adera, pintado, que le 
llam an “ p ap in g o ” .

L a  costum bre, abolida y a  en E sc o 
cia. se conservará cn las islas Salo

m ón hasta que se convenzan de la 

m ayor eficacia del arm a de fuego y 
logren adquirirlas para su uso.

i

\

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y LETRAS

E S P A N T A  ANjT^E E L  M U N D O

r

)

EL DESARROLLO DE NUESTRA AVIACION
Kl gran interés que lian desperta- 

ilo los niagníhcüs "ra id s"  aéreos lle v a 
dos a cabo, ha tenido entre otras g ra n 
des ventajas de orden internacional y 
sentimentales, de todos conocidos, la 
virtud de que el pueblo español se h aya 
enterado de que tenía una aviación d ig 
na de figurar al lado de las prim eras 
del mundo. Si no por su industria, in- 
eipiente aún, por el entusiasm o, peri
cia y celo de su personal técnico y  na
vegante.

Daremos una idea de su organización  
y del desarrollo que ha tenido en nu es
tro pais desde el año 1921: en este año, 
a causa del desastre de M arruecos, fue 
cuando en realidad em pezó a tom ar 
incremento su aplicación  en el E jé r c i
to- La A viación  só lo  contaba entonces 
con un reducido núm ero de aparatos 
y algunos p ilotos, a  m ás de cu atro  es
cuelas de p ilotaje  en las cuales se 
adiestraban en el vu elo  un centenar de 
pilotos que providencialm ente habían 
sido llam ados a un curso el año an
terior. Con tan pocos elem entos y  el 
patriótico entusiasm o que a ra íz  del 
desastre dem ostraron  las provincias 
españolas, regalan d o al e jército  d iver
sos aparatos m odernos p erfectam en 
te equipados, se h izo el m ilagro  de 
4ue en pocos m eses el e jérc ito  de 
Alfica contara con diez escuadrillas 
úe aeroplanos que, con personal jo- 
''en y  lleno de entusiasm o, realiza
ran una labor tan com pleta que en 
ninguna g u erra  colonial ha supera
do nación alguna.

Kara dar una idea de la  actividad 
de nuestra aviación m ilitar en M a
rruecos durante el año 1922 bastan 
ios siguientes datos: se ha tenido un 
promedio de 70 aparatos en vuelo, 
9 u e  hicieron 7.10S horas de vuelo,

arrojaron  33.292 bom bas, dispararon 
1UÜ.094 carU icbos de am etralladora, 
haciendo en esta labar un total de 
9.047 vuelos.

Kn tan im proba lat)or solam ente 
se vieron obligados a aterrizar v io len 
tam ente por deficiencias en el m ate
rial, tres aviones, uno de ellos fuera 
de la  zona, y  no ha- habido ningún 
accidente debido a deficiencias de p i
lotaje ni del m aterial.

D urante estos últim os años, la es
tadística de accidentes acusa: que ca
da 150 horas de vu elo  se ha parado 
un m o to r; que de cada diez aterriza-

D o n  E du ard o O livero , que ha efec
tuado el vu elo  N u eva Y o rk -R ío  Janei- 
ro-B u en os A ire s  en com pañía de D u g- 
gan, y  que term inada su h azañ a están 
siendo o b jeto  de m erecidos agasajos

jes forzo sos, siete son norm ales sin 
rotura  del aparato y  en los otros tres 
sale ilesa o levem ente herida la  tri
pulación, y, por fin, que cada 7.000 
horas de vu elo  ocurre un accidente 
m ortal debido a im pericia del pilotaje 
o deficiencia del m aterial, cifra- casi 
despreciable, si se tiene en cuenta que 
en A fr ic a  se vu ela  sobre un país em i

nentem ente m cn lañoso y  eu la s  peo- 
rse condiciones atm osféricas, pues ra
ro es el dia que se deja de vo la r . C la 
ro es que para efectuar esta enorm e 
labor gu errera  la  aviación' ha tenido 
que p ag ar su tributo de san gre, sien
do de veinticin co el núm ero de m uer- 
ios que su personal ha tenido p ro d u 
cido por disparo enem igo, e innum e
rables los heridos graves y  leves. A l 
m ism o tiem po que se realizab a  esta 
labor en A frica , la  A v ia c ió n  n o se 
dorm ía en sus laureles, y  en E sp aña 
sus técnicos y  sus p ilotos y  ob ser
vad o res continuaban laborando p o r el 
engran decim ien to de aq u élla  de tal 
torm a, que puede asegu rarse, sin te
m or a equivocación , que h o y  d ia  cuen
ta con una organ ización  casi p erfec
ta dentro de lo  que el presupuesto 
con sign ad o a este servicio  perm ite.

E n  lo que se refiere a A v ia c ió n  ci
v il, ésta  se h a ido d esarro llan d o pa
ralelam ente a  la  m ilitar, pero, n o lan 
rápidam ente por la fa lta  de afición, 
entre otras causas, que h asta  ahora 
na dem ostrado nuestro pueblo.

E n  la  actualidad hay dos líneas aé
reas que funcionan regu larm en te en 
la  P en ín su la: la  de S ev illa -L a ra ch e  y  
la  fran cesa L atoecoére  de T o u lo u se  a 
C asablaiica  que toca en Barcelona, 
A lica n te  y  M álaga. A d em ás, h ay  una 
linea de hidroaviones de A lican te  a 
ü r á n , que es un ram al de esta  ú lti
ma. E n  p ro yecto  hay gran  cantidad 
de líneas aéreas cu ya  explotación  ha 
concedido el G obierno a d istintas So- 
ciedaaes españolas; pero, com o no 
son subvencionadas, no pueden explo
tarse m ientras el tráfico  de pasaje
ros- y  m ercancías esté  su jeto  a pre
ju icios de accidentes que n o debían 
existir, pues, com o he d ich o  antes, con
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un buen m aterial y  un personal no 
nienos bueno, los accidentes son casi 
im posibles. E n  la  línea de L araciic, 
(]ue funciona regularm ente casi todos 
los días del año, desde 1921 só lo  ha 
ocurrido un accidente m ortal.

••Además la  A v ia ció n  civil cu en la  
con dos escu elas de p ilotaje, una de 
ellas em plazada en A lb a cete  y  ia otra 
en CaraDancnei, cerca del . veródroiiu) 
d e  C uatro Vien'tos. E sta s  escuelas 
hacen p ilotos m ilitares para el E jé r 
cito, m ediante un contrato, y  civiles 
m ediante el p ago de una m atricula 
relativam en te m ódica. E n  cuanto a 
mchistriu aeronáutica, com o hem os di- 
clio  ante.s, tod avía  tenem os poco en 
J'.spaña, p ero  se d esarro lla  rápida
m ente, y  lo  que hay es bueno. A ctu ai- 
niente tres fábricas se dedican a la 
e o n jru g c ió ii de. aparatos de A v ia c ió n ; 
la  Hi.spano, de G uadalajara; la  fábri
ca . L orin g , enclavada en las in m ed ia
ciones de C u atro  V’ientos, y  la  S ocie
dad española de C on strucciones aero

náuticas, qué posee unos talleres en 
C etafe , en los que se fabrican apara
tos m etálicos tipo B regu et y  accesorios 
para aviación. D e m otores existen  dos 
fábricas; la iiisp a n o , que con stru ye ei 
m otor de 300 H . P . de A viació n , y  es
tá en tren de em pezar la  construcción  
del 500 H . P., y  la  fáb rica  E lizalde, 
de Barcelona, tam bién, que constru ye 
el m otor L o rra in e  de 450 H . P .

L a  A via ció n  española trabaja sin 
cesar por el engrandecim iento de la 
patria. L ab orem o s, pues, todos para 
<]ue su industria se desenvuelva y  en 
p lazo  breve pueda v iv ir  sin .tener que 
acudir al extranjero , sino lo estricta 
m ente necesario, y  que E sp añ a  ocupe 
e! Jugar a que tiene derecho por su 
pasado; y  y a  que, a ju zg a r  por los co
m entarios de la prensa extranjera,

• com ienza a reconocerse nuestro es
fuerzo, procureniQs que esto nos sirva 
(le acicate jiara  hacer labor p ro vech o
sa

Joaquín L ü K l ü A

VARÍAS NOTAS DE AVIACION
Se confirma que han sido zanjadas to 

da.* Ia.s dificultadt's que huliíaii surgido 
para la- realizíición dei vuelo directo 
sobre el A tlántico  a  cargo dcl aviador 
l'rajtcés capitán Fpnck.

Ei aparato, ( j i ic  ¡*e llaiiiará "Xe\v 
A ork-París”. será liautizado con .una bo
tella de agua mineral, jiara q tie .n o .se  
infrinja cn  cl soleinne acto oficial la ley 
seca

♦ ♦ *

Eu Mureella se han efectuado con cl 
mayor éxito las pruebas de am araje de 
ios nuevos liidrnavioncjs (juc a jiarfir de 
la segunda quihcrna de este mes .ser
virán la línea aérea M aisella-Argci.

* * *

Las tenientes Giradot y  Cornillon han 
.salido de Lo Bourgct, para B aliat, con 
el projiásito dp la'alizar un i ’iu’Io noc
turno .sin escala, I'li ajiarato que triini-

iau va  provisto de una instalación es
pecial de telegrafía sin hilos, con la  cual 
estarán constantemente en comunicación 
con Tüulousc, Burdeos, Casabiajica y  
Argel.

» * >t!

Com unican de Cham onix que el te
niente Tliuret ha eoiitiiiuado sus vuelos 
sobre el jVlontbiauc. En el prim er en
sayo se vió obligado a regresar al aeró
dromo por una avería en su manómetro 
de aceite. Después de reparada ia averia 
i ' ü l v i ó  a reanudar su expedición, reaK- 
zando dos vuelos sobre la  m ism a cima 
(le Mointblaiic, Consiguió arrojar 4 0  

kilos de pan y  carne al personal del üIj- 
.servatorio. Uno de los paquetes cayó a 
100 metros del jnmto fijado.

*  * *

Han s:i:ido do-Teherán, con dirección 
a París lo.* aviadores Challes v  W eitzer.

Después del complot 
contra Mustafá Kema

L a  segunda fase del proceso abier
to en ' i ’urc|uia por causa dcl des
cubrim iento dcl c ü  m p 1 o t contra 
-Mustatá K em al, acaba de verse cn 
A n gora.

L u a l r c i  de e s t o s  p r o c e s a d o s ,  a u n q u e  

c o m p l i c a d o s  r e n i o u a u e n t e  e n  cl  c o m 

p i o t ,  s e  Jes l i a  c o n d e n a d o  a  lu pena 

• .a pi ta l ,  c ü i i d ( ; n a  q u e  s e  e j e c u t ó  d en t ro  

u e  l a s  v e i n t i c u a t r o  ñ o r a s .  L n  q u e  nnt> 

i . a  n i q i r e s i ü i i a ü o  t i i e  l a  clel ant ig iu i  

I m i n i s t r o  d e  u a c i c n a a  D j a v i d  u e y ,  (lUe 

u a c e  t i e m p o  n g u r o  a  l u c a b e z a  ue. 

p a r t i d o  J o v e n  u i r c o  “ U n i o n  y  i  ru-

eso. '

J'-stos, com o los de E sm in ia , han 
Kio a Ja horca con trauqumciaü .aunu- 
.Hijie- D javu l bey, que en su aéieiisu 
j.conuncio. una u n iian te  .y. -eJocuente 
c>ration que Jiizo llorar a hontJrrts y 
a m ujeres, no esperana el rigo r <ie la 
.ey  a ju zg a r por Jas palabras de sor- 
p iesa  que pronuncio cuando le motui-
i.arou la sentencia: “ i-.sto m e extra
ña mu».uü , u.\ciam6. E n ca rg o  Juegu 
a su am igo y  tam bién procesado Dja- 
m a üey que ne'sara en tos ojos a su 
m u jer y  a su lu ja , y  sum endü sobre 
ei escabel coíocauo bajo la horca, dijo
i.i verdugo; A ñ o ra  cum ple con tu 
deber.

tvJi 1 urquía existe  la  liorca por la 
cuerda com o m edio de ejecu tar la pe
na capital, 3' el procedim iento comsis- 
ic  en conducir al condenado y colocar- 
.0 de pie sobre el escabel o pequeña 

inesá colocada bajo la cuerda; después 

de pasada ésta ¡lor cl cuello  del reo, c¡ 

verd ugo (juita violentam ente cl pedes
tal, de m odo que él co lgado se ve asi 
de' r e j) c n t e , m eciéndose 'en cl e's 
¡lado.

/
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CRONICAS D É VIAJES

El Canal de Panamá 
creó un Estado

Allá pov el año 1824, em ancipados to 
dos los países de la  Am érica del Sur, 
por la acción perseverante y  afortunada 
(le Bolívar, el territorio por nosotros 
llamado N ueva Granada, pasó a  cons
tituir los Estados Unidos de Colom bia, 
formando dichn U nión con la  C olom 
bina. Ia.s repúlilicas de Venezuela. E l 
Ecuador y  Panamá.

Aunque el libertador, en junio de 1826, 
reunió una asam blea de los Estados 
Sud-Americanos. para ver de consti
tuir en el Continente cuatro Estados 
poderosos: M éjico, Brasil y  Confedera
ciones del N orte y  Sur: ía desigualdad 
del aielo y  por tanto de los habitantes, 
liúo fracaftrr el propósito.

Las frondas .separatistas siguieron azo
tando al país, consecuencia de (tal fra
caso, y.en noviembre de 1829. el triunfo 
de un movimiento en Caracas, determi- 
M la constitución de Venezuela y  el 
Ecuador en repúblicas independientes.

El presidente de la  república de Nue- 
Granada, ereyéndcflo un medio para 

'‘Callar a los separatistas, ideó cons- 
W r  Un ferrocarril que, atravesando el 
i3tmo de Panam á, ahorrase al comer-

U n caserío  del cam po, en P anam á.

ció de uno a otro Océano, el dar la 
vuelta por el C abo de Hornos.

Inaugurado el ferrocarril de Colón a 
Panam á, en 1855, parecieron aquietar- 
.s(> los ánimos por haberse convenido 
en que los Estados U n i d o s  podrían 
transportar por él m aterial de guerra, a 
cam bio de garantizar a  C olom bia la  po
sesión del istmo contra cualquier in
tento extranjero.

■t ■'

Calle de un arrabal de Colón.

Después de algunas tentativas, sobre
vino una época de paz, ante la  idea 
de construir el fam oso canal interoceá.- 
iiico, que es ya  un hecho hoy.

Fracasada la gestión de la  com pañía 
constructora, a cuyo frente figuraba L e- 
seps, el autor del canal de Suez, los 
Estados Unidos, considerando que a  na
die convenía tanto como a ellos la  rea
lización del proyecto, se hizo cargo del 
mismo, firmando el oportuno tratado 
con el país colombiano.

E ! Senado de éste desaprobó la  ges
tión del Gobierno, y  entonces Panamá, 
reclam ando el derecho que le  asistía so
bre lo que en su propio ten-itorio había 
de verificarse, se separó de Colom bia, 
comenzando su vid a  de E stado indepen
diente en 1903.

Su prim er acto, como tal, fué rati
ficar el convenio que el Senado de C o 
lom bia rechazó, tendiendo a que co
menzaran en seguida las obras del ca
nal. como en efecto sucedió, realizándo
se así el sueño de la  Am érica Central, 
que, andando el tiempo, nada tendrá 
que envidiar en riqueza y  prosperidad 
a sus coterráneos del N orte y  del Sur.

L a  república de Panam á, por ser 
una escala com ercial entre los países de 
uno y  otro Océano, ha de alcanzar gran 
preponderancia la superficie de su te
rritorio, evaluada en ochenta y  dos mil 
y  pico de kilóm etros cuadrados; a pesar 
de estar desierta la  m itad, co n ti^ e  
grandes riquezas que y a  com ienzan a  ser 
debidam ente explotadas.

N o es la  m enor de aquéllas, las po
blaciones que han surgido en las orillas
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del canal, con la natural secuela de in
dustrias y  cultivos, que transformaron 
en región pintoresca, la  que antes era 
árida y  deshabitada.

Colón, puerto situado en el m ar de 
las Antillas, es y a  una ciudad moderna 
y  populosa, pudiendo .asegurarse que en 
breve le ocurrirá  otro tanto a P anam á, 

enclavada en el centro del goOfo de su 
nombre, permitiendo, ferrocarril y  canal, 
que el comercio del país tom e gran in
crem ento.

L a  política que desde el prim er m o
m ento desarrollaran los gobiernos, fun
dada en un gran am or al país, no ha 
tenido, en ningún m omento, más fina
lid ad  internacional que consolidar su 
independencia, haciendo comprender a 
los Estados Unidos que ellos son los 
primeros interesados en sostener aquélla.

Se distinguen los istm eños por su pa
triotism o: tienen tal amor a sus co.?-

ARMAS Y  LETRAS

Tuinbres, que aun, en Jos tiem pos en que 
vivían unidos a  otros países, se desta
caban com o nacionalidad distinta: cons
tituye un aspecto curioso de su modo 
de ser, cómo aplastaron, inateriaJraen- 
te, a  unos cuantos partidarios de la  ane
xión a los Estados Unidos, que el im
perialismo yanqui soliviantó a raíz de 
la separación de Colom bia.

A pesar de lo corto de su existencia, 
tiene y a  P anam á una historia gloriosa 
y  en las ciencias y  en las artes descue
llan numerosos jóvenes que hacen pre
sagiar días de grandeza: su adveni
miento al mundo internacional fué aco- 
líido con gran sim ixitía. .riendo España 
de las prim eras naciones en reconocer 
su independencia.

Las fotografías que publicam os del 
campo y  dg la  ciudad, dan id^a de Jo 
que es el país que un geógrafo llam ó 
“ puente colosal entre !a.s do? .\méric".«

y  entre Jos dos m ayores Océanos”, cuyo 
ancho es de 190 kilóm etros, en la par
te más ancha y  50 en Ja menor, encon
trándose el canal cerca de esta última 
dimensión.

C ual detalle curioso de la  manera 
de sentir el patriotism o los panamen- 
ses, insertaremos, como final de estas 
notas, la letra del him no nacional, que 
dice así:

Alcanzam os por fin Ja victoria 
en el cam po feliz de la  Unión; 
con ardientes fulgores de gloria 
se ilum ina la nueva N ación.
Es preciso cubrir con un velo  
del pasado, el C alvario  y  la craz, 
y  que adorne el azul de tu  cielo, 
de concordia, la espléndida luz.
R! progreso acaricia tus lares, 
al com pás de patriota canción.
T es rugir a tus pies, los dos mares 
que dan i-umho a tu noble ambición.

N O T A S  D E  L A  R E V O L U C I O N  G R I E G A

U n o  de los carros blindados qne re co rriero n  las ca lles  de A te n a s  durante el reciente golpe de E stado.
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i dino Ricardo de L a  O liva  no tenía 
dinero, ni tabaco, ni fó sfo ro  en cl magín, 
cn razón a que todo cl fosfato de su 
caja craneana lo 'había dilapidado en !o- 

devaneos, apeló al subterfugio de 
v'piar unos versos cortos de aquel gran 
poeta alemán que se llamó Heine, para 
remitirlos a una revista literaria que le 
daba (luince pesetas por sus producciones.

-\sí fué que entre las cuatro paredes 
dv'oiadoramente blancas de “ su gabinete 
para caballero” , y nimbado por un fuerte 
olor a pescado frito, oriundo de la coci
na próxima, perpetró el fusilanüento de 
la mu.sa de H eine vertiendo. <lerramando 
más bien, al castellano aquella célebre 
“ Balada de Tvctte a Tván” . que dice asi:

Tres veces, amado Iván. 
palpitante cual me ves. 
te he llamado con afán ; 
sí, tres veces, Iván, tre.s.

iía s  \'a mi pecho maltrecho 
del despecho está en un brete: 
responde— quo no hay derecho—  
al ¡Ven, Iván! ¡V en , Iv e tte !

Los tres duros er-an pan comido. A que
lla halada, aquella endecha (endecha pnr 
'■'íno), no sólo le proporcionaría diez y 
flete cafés con media, sino también una 
tioria inmarcesible. Indudablemente. La 
Oliva era un gran poeta, y  Tiqiiis-Miquis.

célebre crítico, hacía bien en decir
le cuantas veces se le encontraba:

— En usted hay más que m adera: hay 
aserrín de genio. RstJudie, trabaje, y 
¡arriba T.a O liva!

En esta réverie de su triunfos como 
vate se hallaba cuando sonó el pestillo 
fle la puerta, y  a su conjuro apareció un 
brazo desnudo, coloradote y húmetlo.

— Señorito, esta carta han traído para 
usted.

Algún embozado? —  interrogó I.a 
Oliva, entre burlesco y  fantasioso.

— No. señ or: traía pelliza.
- ; A h !
Desaparecido que hubo aquel remo ser- 

vicia!, Ricardo rasgó el sobre de la  car- 
con torpeza de protagonista de melo- 

fl''ama en el acto segundo, y  se echó a la 
cara este peregrino envío:

Señor don Ricardo de la O liva.
” Muy señor nuestro: Dos puntos..., 

puntos, sí. señor; dos puntos inter

nacionales, dos vividores, dos aventure
ros de frac, se dirigen a usted para re- 
<[uerir su intervención valiosa en un ne
gocio que proyectan. Hemos visto su 
efigie en la revista calagurritana l'cyaso 
y Rociiianfr. E* usted cl vivo retrato 
de H erry Bosson, banquero y  multimillo
nario neoyorquino, y  este parecido feliz 
deseamos explotarle, ofreciéndole a us

ted. si se pone a nuestras órdenes, me
dio millón de dólares. Coiioceinos su pe
nuria; sabemos que hace dos días que no 
come... Sería usted un m ajadero si no 
aceptase. H ágase, como nosotros, un pun
to, y  coma.

"E sta  noche, a las diez, eu cl bar T o- 
lillo. tupi sito en el U  de la O irredera 
B aja.

"M u y suyos.”
L a  O liva estuvo a punto de irse al 

suelo. ;Pcr la madonn-a! ¿Q ué aluvión 
de oro americano era aquel que aleado 
con el corrosivo de la delincuencia se le 
echaba encima, tratando de anegar su 
esterilizada honradez?

¡M edio m illón  de dólares! ¡Prínc¡i>e 
de dólar por aquel medio! ¡ A h .. . !  iS u  
parecido con H erry  B osson ...! ¡S u  po
breza por un lado! ; Su hidalguía pnr 
otro! ¡S u  patrona por o tro ...!  i Su  ma

d re!
M il. precisamente mil ideas opuestas se

le metieron en el cerebro con el atropella- 
miento de un público de galería  en ^do
mingo. Su masa encefálica rompió a 

liervir.
¿Q ué hacer? Aquel filtro envenenado 

le ofrecía  la  opulencia; pero a costa de 
su lionradez, y  quién sabe si de au liber
tad, que era lo peor. Después de todo, 
la honradez es cuestión de precio— según 
había oído decir a l alcalde de Torna- 
vacas (Cáceres)— , y  medio millón bien 
valía que se sacrificara en el a ltar del 
buey .Apis; aliora bien; si aquella com 
binación que se le proponía daba en vago, 
se jugaba el libre albedrío, apreciable 
joya para un poeta como él, qué amab:i’ 
con lu juria el sol. la enramada, las ca
noras aves, el céfiro...

Pero, dáspués de todo, en alta filoso
fía, es<iuinando la  teosofía y  apencando 
con la cosmogonía, el mundo es un áto
mo cuyas interioridades no tienen tras
cendencia alguna, y  el hombre mismo es 
una babosa, ¿qué?, una bacteria cuyas 
preocupaciones carecen de importancia en 
parangón con la grandeza de las cons
telaciones y las leyes inmutables, y  las... 

y  k s .. .
Bueno, e! caso es que L a  Otiva_ deci

dió ser otro punto más en el espacio: en 
cl espacio de dos horas, vamos, qtie le 
faltaban para la  de la cita.

Aquella cita le iba a dar más dinero 
que todas las que él había hecho en sus 
trabajos, de Verlaine, V irg ilio , Miltoii. 
(.'ahanillas y  otros colegas.

Y  mucho más que otra clase de citas, 
que solía tener con una planchadora de 
fino, cuya única .gracia era M áxim a, y 
decimos única porque la pobre ^Máxim.i 
era de una fealdad máxima, patizamba y 
bisoja, cualidades que en la imaginación 
romántica de 1.a O liva hacíanla compa
rable a la renqueante duquesa de la V a- 
lliére. amada de aquel gran rey sol que 
tenía tanta sombra, y  a la  célebre priii- 
ce.sa de EboH, que se timaba con un ojo.

Aquella noche doña Segunda, la  patro- 
na. se extrañó mucho de que Ricardo, fi
jos de acostarse a las ocho, como todas 
las noches, en fuerza de que ella  no le 
perm itía encender la luz para que no hi
ciese gasto, ya  que adeudaba tres mensua
lidades, diese vivos indicios de prepa
rarse para salir, colocando varios líbm-
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tes gruesos sobre los paiiíaloens, dobla
dos previamente; impregnando de tinta 
las rozaduras de las mangas de su ame
rica n a -u n a  americana que debía haber 
conocido a Washington, de puro vieja— y 
atusando su cabellera a lo Bécquer con 
el cepillo de las botas, a  fa lta  de otros 
medios. Si llega  a  ser rubio, se luce.

Y  en efcto, dadas las nueve y  veinte, 
L a  O liva salió de su gabinete particular 
con la conciencia encarcelada bajo el 
sombrero hongo y  dispuesto a ser el gran 
H erry, multimillonario americano, con 
más pesos que pesa.

Cuando llegó al bar T olillo  y  se sen
tó y  palmoteó para que le sirviesen café, 
caía la media. L a  O liva lamentó que no 
fuese tostada.

L a  degustación del moca le despertó 
un sano y  robusto optimismo. Y  se dió a 
pensar, con la sonrisa en los labios, en 
la  máxima, no en la planchadora de fino, 
sino en la m áxim a bondad de mamá N a
tura al concederle un físico tal que el 
del acaudalado Bosson, dando pie a su 
fortuna. Porque el golpe— según él se f i 
guraba— había de salírles bien, por cuan
to no se trataba de vulgares timadores 
trajeados con ropas hechas, que son los 
que van a  la cárcel, sino de delincuen
tes de frac  y  brodequines.

Y a  se veía  con un gabán inglés de 
esos que tienen bastas, acarreado en un 
anto— no de justicia— de una docena de 
cilindros, por una carretera de la costa 
azul, camino de su chalet de entretiem
po, porque el de verano lo tendría en 
Noruega, y  el de invierno en los Andes 
o en la S ierra  de Gata, de donde era na
tural.,.

Y  en.soñando, ensoñando, se le pasó el 
tiempo. Y  dieron las once. Y  a  las doce 
se percató de que los puntos del anóni
mo, es decir, los puntos de apoyo de su?

ilusiones, no habían parecido, ik e trcce !
Aquel retraso de siete cuartos de hora 

— ni un tren m ixto— le olía a mico que 
le atufaba. Y  como el ca fé  ya lo había 
apurado, se vió en la dura necesidad 
— por hacer algo— de apurarse a sí mis
mo. Con razón, porque si los citáneo.s 
no se dejaban caer por allí, ¿cóm o iba 
a pagar los quince del tupí? K l lo bahía 
pedido en la  confianza de ser convidado 
por los otros. ¡ N o faltaba m á s! U n H e
rry  Bosson, aunque no auténtico, bien 
merecía un crédito de tres perras chi
cas. S i no se presentaban...

Reconoció que había obrado de ligero, 
y  que aquella falta de comi.saría podía 
conducirle a la prevención, dicho sea 
al revés. Aun cuando ni pensándolo de
tenidamente hubiera procedido de otro 
modo, porque no era cosa de faltar a la 
cita de la Fortuna por falta de recur
sos.

Había explotado ya  todos sus conoci
mientos y  pignorado todas sus buena* 
prendas, excepto un impermeable regii- 
larcillo, del que no quería desprenderse 
ni a cañonazos, porque M áxim a, su novia, 
le había confesado, en un arrebato de 
intimidad, que se perecía por los hom
ares con impermeable, y  que para ella  el 
mancebo que no lo tuviese era como un 
hidalgo sin tizona, o un Don Gaiferos 
con un traje del doctor Rasurel.

La pianola inició un nocturno do Chn- 
pin que era de chipén.

L a  O liva  empezó a verlo todo negro. 
A  la  una y  veinte los camareros empe

zaron a encaramar las sillas sobre las 
mesas.

Y  L a  O liva rompió a sudar, como el 
preludio de un cólico.

*  *  *

Efectivam ente: L a  O liva llegó a su ca
sa, con un carrillo  hecho tapioca, del

hotctón (¡ue lo servió el propU Tolilf-., 
dueñ" del har. que resultó ser un bárl.. 
baro.

Sobre la cama dorm ía un papel mi- 
terioso y  de envolver. L a  Oliva 1"  arre 
hato, ávido. Estaba escrito... Estaba o.'- 
crito que le habían do dar un disgusto 
.gordo.

.Aquel papel, como cl de Don Juan, era 
un filtro envenenado, o por lo meiias, 
un papel de filtro, dada su aspereza.

Lo firmaba Ac(»ituno, un compañero 
magnate, hospedado on la misma casa, y 
decía a s í:

“ Perdónanu-, Ricardo, Y o  sabía que tú 
conservabas un impermeable. Y o  sabía 
quo pedírtelo era un pleonasmo. Y o  sa
bía que tú no sale.? ha.sta que tu padre te 
g ir e : pero yo sé que tú eres un folleti
nesco, y  se me ocurrió lo del anónimo 
para ponerte en el calle y  poder birlár
telo. M e era más preciso que la tráquea. 
Figúrate que mi novia, una planchadora 
de fino, llamada M áxim a, habíame jura
do buir conmigo a F.xtremadura sí la 
raptaba con impermeable. Caprichos.. ” 

Caprichos fueron los que empezó a 
vez í.a  O liva; “ caprichos” de Gnya: ara
ñas con patas de burro, escobas sobre 
bnija.s. gatos rabitiesos... Las aparicio
nes de San Antonio, en comparanza, eran 
girls.

Dieron en rilarle las piernas, on casta
ñetearle los dientes, y  ya se iba a de.s- 
vaiiecer. cuando en el silencio de la no
che sonó la vozarrona de doña Segunda: 

— ¿Quiere usté apagar? ¡Dem onio! 
Fué tm reactivo mágico.
La Oliva, completamente sereno, de- 

lin''ó una sonri.sa de “ hombre cumbre”, 
y  ?e d ijo :

— S i me llego a desmayar con luz, ¡me 
lu zco !

F ern an do L U Q U E

((

e : l  n u m e r o  ■7
De cabalo.? 7 día.s 

?e compone !a  sem ana: 
los artículos son 7,
7 lul'; ufe? tuvo Lnra,

Grecia contó 7 sabios, 
según la  ITi.storia re la ta ;
7 son las mu.sicales
notas que tiene el pentagram a:
hasta 7 se  elevaron
en el E gip to  l,',s plaga*,-
y  7 son I.as cabrilla.?
que nunca llegan a cabr.a,?.
E n  el ])ocho de la  Virgen 
vemo.s siempre 7 espadas, 
los 7 iimir.n.?ns doloros

fjuo sil corazón tra.sjjasan.
Ix)s sagrario.? 7 son, 
y 7  son las semanas 

que componen la Cuaresma. 

La m adre Iglesia nos manda 
la observación de los 7 

.sacramentos que señala.
Los pecados capitales 

a 7 tam bién alcanzan, 

y  contra estos 7 vicio.?
7 virtudes se hallan.
7 son los gozos; 7 

colores forman la  faja 
que llamamos Arco Iris :* i

fueron 7— .̂según fam a—
los durmientes que hubo en Roma.
y, si la H istoria no m arra,
7 niños hubo en E cija  
de malísima calaña 
y todos 7 me.sinos.
1 /1  codorniz enjaulada 
7 golpes llega a dar, 
y  si de los 7  pasa, 
no e.? codorniz, q? fenómeno; 
y  aquí este romance acaba. 
¡Dem onio, pues no me h© hecho 
nn 7 en la am ericana!

JU L IO  H E R N A N D E Z
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EL  C E R D O  R O B A D O

— ¿Qué te ocurre? -p re g u n to  h la- 
cin a Nephtali, por encim a de la  cer
ca que separaba su? dos propiedades. 
Fareces preocupado.

Nephtali se acercó a la pared di
visoria, y  dijo  bajando la vo z:

—Que no nos oigan. Sí am igo; e- 
loy muy preocupado.

—¿Y por qué?
— Porque v o y  a m atar m i cerdo.
—¿rero  tienes im cerdo?
— ¡Cóm o que no lo  sabías!— replicó 

N’ephtali.
— Nunca te he hablado de éso por 

discreción, C reia  que no querías que 
se supiera que poseías sem ejante ani
mal, Pero puesto que tú lo  declaras, 
no te oculto mi extrañ eza  al ver  <iue 
guardas una bestia  im pura, (lue pro- 
hibe nuestra religión.

— Prohíbe com er su carne. K lacm , 
pero no que se gane dinero con ella.

yo tengo un cerdo es por lo s  be
neficios que m e puede reportar.

— ¡Ah! ¡V a m o s !... P e ro  entonce>. 
¿por qué te preocupa la  mea de m a 
tarlo?

— Voy a decirtelo. E s  costum bre 
cuando se m ata un cerdo el invitar al 
vecino.

— Es una tradición m uy respeta
r e — opinó tendenciosam ente Elacin.

— Vo nunca m e atrevería  a invi
tarte.

— ¿Por qué?
— Porque esto y  segu ro  de que tú, 

como yo, no com eríam os esa carne.
— Si la com iera invitado por ii. el 

pecado nn sería m ío, sino tu yo ...
— Pero te conozco, i  ú no consen- 

tirias f[ue y o  pecara.
~~De todas m aneras m e costaría 

gran trabajo no aceptar una fineza 
tuya,

— ¡G racias! P e ro  no podría y o  e x 
poner tu delicadeza a  tal conflicto. L n  
tluien yo  pensaba es en m i otro  ve- 
tino, D uponf-D urand. A  éste tendría 
que invitarle.

'"'«Com erías cerdo con D uponf.'

— ¿ V (¡ue otra  cosa i)u<.-do h a
cer r ¡siempre sería c! quien 
soportaría el peso de mi p eca
do y  com o no es de nuestra 
re lig ió n ... P e T o  tondria que 
ofrecerle las m ejores m agras, 
y a  que Ic invitaba, y  de este 
m odo el rendim iento «¡ue me 
¡irodiijera el anim al iiucdaria 
m uy m erm ado. N o  sé ... ¿Q ue 
harías tú en m i lu gar?

—¿ E s  una opinión o un con- 

M-.jo lo que m e pides?
— M ás bien un consejo.
— P u es bien; m ata al cerdo 

sin preocuparte de P ed ro  ni P a 
blo, ni de D u p o iif o D u ran d ...
C uando lo  h ayas m atado no 
tienes m ás que contar por to 
das partes que te  lo  han ro 

bado.
— ¡E x ce le n te  idea! is o  habia 

pensado en ello. G racias. L e  ^  
haré com o dices.

* * *

D urante la noche E la cin  se levantó, 
-e vistió , salió de su cu arto  y  se diri
g ió  a paso de lobo  hacia la  cerca  m e
dianera; la  sa ltó  con toda clase de 
1,recauciones, p en etró  en e lla  sin ru i
do en el corral de N eph tali, se apode
ró del cerdo sin espantarlo  y  fué a 
encerrarlo  en su corral. Su  intención 
no era  m atar al anim al, sino a p ro ve
char cualquier ocasión  para conducirlo 
tíiscretaniente a  uno de los m ercados 

vecinos.
S r  acostó  y  pronto quedó sum ido 

i i i  un sueño apacible y  profundo. A l 
rayar el alba fué despertado por gran 
des gritos, que procedían de casa de 
N ephtali. C asi inm ediatam ente éste  fué 
a llam ar a la  puerta de E lacin , e x 

clam ando:
— ¡L e v á n ta le , ven pronto! ¡E s  h o

rrib le lo  que m e ocurre!
E lacin  c o r r i ó  a abrir la  puerta. 

N ephtali, con la  cara descom puesta, se

9

p recip itó en la estancia y  ca y ó  sobre- 
una silla , repitiendo:

— ¡E s  horrib le!
— P ero, «que es horrible?— preguntó- 

Klacin con interés.
— ¡M e han, robado el cerd o esta no- 

th e ! ¡U n  anim al tan herm oso! ¡E s to y  

arruinado!
E lacin  dijo:
— ¡B ravo!
— ¿ P e ro  así lom as m i desgraciar 

— gim ió N ephtali. T e  repito  que m e  
han robad o el cerdo.

— ¡B ra v o ! ¡B ra v o ! ¡E stá  bien!
— ¿A ú n  te ríes?
— ¡N atu ra lm en te!— dijo R  1 a  c i n— . 

E res un a cto r adm irable. P ero  de
lante de m í no exageres. Y o  esto y  ai 
corriente de todo, puesto que so y  yo- 
quien te acon sejó  la cosa. E n  donde 
tienes que h acer el Jerem ías es en ca
sa de D u p o n f D urand. A n d a , co rre  
N ephtali. 'Je  repito  que eres un con
sum ado actor.

• I, Alter E ü O
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LA B E L L A  ALH AM BRA
iQ u e  prem ie el c ie lo  a  todos los cantores 

que c a n ta ro n  tu fa m a  a l  bendecirte! 
[F lo rezca n  en  tus valles n u ev as  flores!
Y o .. .  sólo se decirte;
¡D io s  te b end iéa , am o r  de mis am ores!

S o b re  u n  bo sq u e  florido 
tu  p a lac io  de enca je  se levanta , 
y  a m a n te  y  silencioso , 
desde Je sú s  del V a lle ,  presuroso 
l lc é a  el D a rro  a besar tu  firm e p la n ta .
E l  tu rb a n te  de nieve 
que c ircunda el « P ica c h o  del V e le ta»  
refresca de tus bosques los ardores, 
y  u n  perfum ado c in tu r ó n  de flores  
te ciñe, te e n g a lan a  y  te su jeta .

¡B en d ígate  el Señ or! C u a n d o  b a ja b a n  
desde el cielo las  so m b ra s  a lo s  v a lles  
y  el ocaso de fue^o se teñ ía , 
v a ca n d o  s in  sentido m e perdía 
del A lb a ic in  por las  an g ostas  calles, 
y en fren te  te e levabas a ltan era , 
ceñido el m uro de floridas m a llas , 
y  el sol, apresurand o su carrera, 
se refle jaba por la  vez postrera  
com o u n  jo y e l  de fu cé o  en  tus m u ra lla s .

í K y  tardes m isteriosas! iQ u é  d iv inas 
la s  tardes de m i A lb a m b ra l  
¡R o s tr o s  de m is h erm o sas  ¿¡c^nadinas! 
¡A q u e l  dulce m ira r  ta n  soñoliento , 
que llev a  a o tra  m irad a  
u n a  n o ta  de am or ilu m in ad a  
p or u n  ray o  de lu z  del pensam iento !

¿ Q u é  te podré decir para  cantarte , 
si en  ti  be pasado m is  m ejores  días, 
m artir ios .. .  y  esperanzas... y  alearías?.., 
¡A le ja d o  de ti, sólo  l lo r a r t e ! ;

A q u e lla s  la rc a s  h o ra s  del verano 
cuan d o el a ire  encendido da b och orn o , 
y  el sol, cayendo a p lano, 
ev ap ora  las  a^uas del pan tan o , 
y  h a y  en  la s  peñas el calor de u n  h orno; 
cuan d o el cielo encendido 
en  ro jo s  pabellones se desgarra 
y  se escucha m o n ó to n o  el ruido 
del penoso c a n ta r  de la  cigarra; 
en  la s  pesadas h o ra s  del reposo, 
cuando todo se a p la n a  y  se enmudece, 
¡cuando y a  todo es luz! ¡cuando parece 
S ie r ra  N e v a d a  un p lan o  lu m in oso , 
y  el agu a  en  lo s  rem an so s  detenida 
b esa  tem p lad a  la s  m arch itas  florea.

I
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y sedientos los ¿érm cn es de v id a 
se lev an tan  a l so l ¿erm in ad ores , 
sacude el potro el sudoroso lom o, 
el aire ab rasa , el b o r iz o n te  cie¿a, 
y  la  lu m bre  del sol, cayendo a p lom o, 
retuesta el tr i¿ o  de la  fé r t i l  ve¿al

T ú  saciaste  propicia  m is  ardores 
cuando y o  te bu scab a  enam orad o 
Icomo b u sca  el am an te  a sus am ores! 
Icomo b u sca  su  patria  el desterrado!

)A b  n o ch es  de m i A lb a m b r a ,  <jué serenas, 
qué puras- qué radiantes! 
lS arcó fa ¿o  florido de m is  penas, 
cóm plice de m is  su eñ os delirantes! 
iC u á n ta s  veces, b r il la n d o  en lo n ta n a n z a , 
te besó el b la n co  r a y o  de la  lu n a , 
reflejo  de la  trág ica  fo r tu n a  
de aqu éllos  que p erd ieron  la  esperanza!

C a d a  ra y o  de lu z  tien e  su  lla m a , 
cada flo r , su v er je l  y  su  lindero,

<!#

V'
-  : A

i] kj 
1 1 •

y  adorm ecido en tu  seren a calm a, 
he sentido m il veces,
postrado el cuerpo y  en to rn ad a  el a lm a, 
dulces y  so ñ o lien ta s  languideces.

S o ñ a d a s  h oras  del am or, Iqué tristes  
p asaron  para  mil íQ u é  lu m in o sa s  
aquellas claras n och es del estío 
en que yo te e n co n tra b a  so litar ia , 
y  m uda com pañera de m í h astío , 
cantabas dulcem ente u n a  plegaria , 
l lo rá n d o la  con ¿o ta s  de rocío!

cada p á ja ro  llo ra  por su ram a, 
y  el m ism o m ar, que con  estruendo c la m a , 
bu sca  la  p lay a  que besó prim ero.

lA d ió s ! si con te m p ra n a  alevosía
me l la m a ra  la  m u erte  a su  regazo,
laqu ella  t ie rra  que b en d ije  u n  día,
que m e ap ris ion e  con  eterno abrazo!
Y  si, le jo s  de ti, n o  puedo verte,
ten ga a l m en os el p lác id o  consuelo
Ique soñan d o contigo y  con  tu  cielo
me sorprenda el m o m en to  de la  m uerte!

M a n u e l  P A S O

I •• \
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ARMAS Y I^TRAS

S E C C I Ó N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

C O N C U R S O
D E  A G O S T O  Y  S E P T IE M B R E  

D E  1926

B A S E S  

I
1.* L o s  prem ios serán (los: AI con

cursante (¡nc lleve  m ayo r núm ero de 
•Holiiciones exactas a  los pasatiem pos 
itue se publiquen en los núm eros de 

•A R M A S  V  L E T R A S ,  correspondie; 
les a  los m eses de a g o sto  y  septiem 
bre se le regalará una m agn ífica  p lu
m a estilográfica: al (¡ue ocupe el se
gundo lu gá r un ju e g o  etc *'Alah- 
J o n g g ’ , y  si varios concursantes re
m itiesen igual núm ero de soluciones 
exactas, se sortearán los prem ios en- 
Tre ellos.

2." Todas las soluciones habrán 
de rem itirse  reunidas del i  al 20 de 
o c tu b re ' p róxim o, haciendo el envío 
a  m ano. C alvo  A sen sio , 3, o  por c o 
rreo (apartad o 8.043), indicando siem 
pre en el sobre: P a ra  el C on cu rso  de 
pasatiem pos, R am ón  M araver. red ac
tor de A R M A S  Y  L E T R A S .

3.** P a ra  optar a  los prem ios e.? 
indispensable enviar las solucituies 
acom pañadas de los cupones co rres
pondientes al C on curso. A  los sus- 
critores les bastará con indicar esta 
circunstancia.

4.« T erm in ad o el jilazo de admi- 
?i(’>ii de p liegos, se publicarán las so 
luciones, nom bres de los coucnrsaines 
'|iie las hayan enviado exactas y  fe 
cha de! sorteo de los regalos, si fuesen 
varios.

L o s  regalos podrán recogerse  p o l
ios agraciados tan pronto sean desig- 
iiados, en n u estra  A d m inistración, 
cualquier día laborable, de cuatro a 
.'iete de la  tarde, p revia  la  presenta
ción de un recibo firm ado por el con 
cursante.

R . M.

Cupón núm. 6
de la  serie  de nueve, que debe
rá  acom p añ ar a l pliego de so 
lu ciones dcl CONCU iS O  de 

agosto y septiem bre

Sorteo  del regalo  del C o n c u rso  

an terior ,

A erificado el *ortco entre los so

lucionistas relacionados en nuestro 

num ero anterior, correspondió ei 

premio, un bonito ju e g o  de "A laii- 

J o n g g ", a D, Julián Coque, de M a

drid.

D IF IC IL  D E  E N C O N T R A R  N.-' 15

I

1 16 19 26 30 33
2

P A L A B R A S  C R U Z A D A S
'.Fuera í¡e concurso.)

H O R I Z O N T A L E S  
I. N om bre fem enino.— 2. P erfu 

me.— 3. C apital.— 4. M olusco.— 5. P e- 
cado.^— 6. r .1 m ism o pecado.— 7. S an 
to.— 8. P ro v in cia  italiana.— 9. S ig 
n o .—  10. C uerp o p eq u eñ ísim o.—  11. 
P erson aje  ruso. —  12. .som bre. —  13. 
N om l)rc fem enino.— 14. Fin las v a 
sijas.

V E R T I C .A L E ."

1. N ota.— 15. L iq u id o untuoio.—  
16. C arta.— 17. T iem p o  de verbo.-" 
18. P lanta.— 12. N ota.— 19. V o ca l re
petida.— • 20. M ote.—  21. L etra .—  22. 
Fin el m ar.— 23. H ogar.— 2̂4. A l revés, 
niega.— 25. Julio.— 26. A l revés, co»- 
sonante.— 27. Fll panadero.— 28. Nota. 
29. iNombre de m ujer,— 30. 5̂ -—  
-Media carcajada.—  32. N om bre.—  33- 
N'ocal repet'da-.— 34. C a lle  madrileña-

r
i

r.
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S E ^ N A
C O M P R O ,  

V E N D O
Alhajas,

Papeletas del Monte,
O ro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
E scopetas,

Máquinas fotográficas.
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prismáticos

y cualquier objeto de va!o
H O R T A L E Z A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION

B O R I S O L
mmai
A N T I S É P T I C O  'i 
D E S I N F E C T A N T E

E£e*i «n >«■ eníernwdadM da l u  párpados, a arit, boca, 
fa i^ an ta . oldoa y d« loa drfaaoa gáaita  • urÍBarioa.

FARMACIA TflSBES JtHSOZ.-SaB MartOS. U.-MADRID

Im perm eables — Géneros ingleses 
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

ESPO Z  Y MINA. 12 M A D R I D
Especialidad en composturas.— Se facilitan a plazos 
a los Sres. socios de la  Cooperativa del M inisterio  
de la  Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis

mos cn operaciones al contado.

ESTABLECIMIENTO OE COMPRA Y VENTA 
JOYERIA ■ PLATERIA • RELOJERiA

Miijuma# Ictogrtficas. Gemelo* pnsmihcos 6usch 2b i« - 6 ow i 
£stüGh« de m aum ítice i » »o tra««  de írecijión. P iw o* y pianolea

J U L I Á N  V E 6 U 1 L L Á S
Clavel, 13, e Infantas, 2 6 . «  *.205-MADRID
Escopetas - Articulo* para caza y «aje. OtH«<oa para raga»*. M i 
quinas d* Bscnbtr, bicicleta» y motocicWas PaAuNos de Hanile y 

maatillas de aneaie ^

M E L O D I A  S. A,
M adud Avenida dcl Conde de P eftaW er,! 

PIANOS VERTICALES Y D E COLA
(F A B A IC A C tO N  A L R M A N X )

A U T O P IA N O S  IN T E ftP P E T A D Q R H S

E  L  O  D  I A  
Reproducen con absoluta exactitud las obra* 

interpretadas por los meiores arttata* 
dcl piano 1

Barniz charol Blanco para correajes del Ejército
Perseverane en perfeccionar la fabricación de mis barnices para correajes del E jércio , ho y 
puedo ofrecer ya un nuevo oarniz para correajes blancos, que por su* condiciones tiene gran
des venajas sobre el empleo del albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso
para la salud). Por su fácil aplica
ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

P rcc io  d e l fra sco , 1,75 p e s e ta s

UNICO FABRICANTE DEL ACREDITADO
B A R N I Z  A M A R I L L O  

i  •. RO D Rl  G O

rolado tan perfecto, que en pocos 
minuto* se presenta un correaje 
para una revista : : : : : : : : : : : : :
M UESTBAS A DISPOSICION DE IO S , 

SEÑORES lE FE S QUE LO SOLICITEN

PARA CORREAJES DE EL fiUARDIA CIVIL
M a r c a  ” E L  T R IC O R N IO "

T O L E D O ,  9 0
M A D R I D

'Sil
III

,
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R iC hOm

MAH-JONGG ¡ R e g l a m e n t o  y C o n t a b i l i d a d

=  R A M O N  M A R A V E R

p

=  J U E G O  N O V E D A D .

P r e c io  del e je m p la r ,  6 0  c é n t im o s .-C e r t if ic a d o , 9 0  cé n t im o s

L O S  P E D ID O S  A  LA  A D M IN IS T R A C IO N  D E  E S T A  R E V IS T A

• o o o o o o o o o o o o o o f l f l o o f l o o e o o o f l

: IMREIRMEIABLES
• 4 < Ju  mejores fábricas, *e hacen a medida para
•  Jefes y O ficiales.— Precios sin competen
•  c ia .- F R A N C IS C O  FER N A N D EZ .-C ab a lle ro  de 
e  G racia, 2 al 6 (esquina a MonteraX M A D R I D .
•  Teléfono 39-50 M.
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

U N  R E T R A T O  B IE N  H E C H O  E N  
—  S U  C A R T E R A  —LLEVE

T R E S  R E T R A T O S  P A R A  C A R N E T ,  2 PTAS-

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F u e n c a r r a l ,  2 9 .- M A D R 1 D

ESTABLECIMIENTO De

J O R D A N A
Príncipe, 9.-MADRID,- '̂,!í| “̂
E sp ecialid ad  en artícu lo s  p ara regalos  
co n  m otivo  d e a s c e n s o s  y re c o m p e n s a s

c o d D K C o a A a o n ts ,  b a s d a s  v  r o s c t a s  d i  t o d a s  c l a s o . *  .
DERAS PARA R E C IU IE N T O S .— P A JA S ,  FAJINES Y C iN tO O S IS .—-CMA> 
RRETEKAS, D R A C O N A S  Y  H O M B R E R A S .— C A S C O S ,  GOE^RAS V R O SU »  
CO R D O N ES V DISTIN TIV O S PARA^ AYUD AN TES Y  PARA B A S T Ó N .—  
SA B LE S,  E S P A D A S  Y  E S P A D I N E S . -  E N T O R C H A D O S , T E J ID O S  Y B O R * 
D A D O S. BA N D E R O L A S, TIRAN TES B O R D A D O S  Y  F O R R A J E R A . - E S 
TR ELLA S, NÚMEROS EMBLEMAS V BO TO N ES. -  C O R D O N ES, CALONES 

V ESPIG UILLA S. -  E SPU ELA S, E SP O L I-  — j - .
NES, PLUM EROS Y  G O L A S , ETC.^ ETC.

^  ín  /-% Ampliaciones ae SS . MM. del onltorme 
^  FOTOGRAFO  que se desee para cuartos de banderas y 
P A D O R T A Q  ia  estandarles a 25 plas.JVoK</dd/orogrdfl- 

/D ' calcomanías para aplicarse en 
(Frente a Romea) papel, cartas, cintas,esmaltes 5 pesetas

 ̂ B L A N C O  H U E C A S
para la instrucción reglamentaria de tiro. El más perfecto el m is 

n.ili2 ado y el más económico. Libretas de tiro y facsímiles 
Pedidos a las Huérfanas del comandante Huecas 

Colegiala, 5, cuarío núm. 1.—MADMD
A d m ó n .  d e  L o t e r í a s  n ú m .  16.— P. d e  S a n t a  C r u z ,  2
Su administradora D.* Felisa Orteca, remite a provincias, ultra* 
mar y extranjero los pedidos que le hagan, siempre que vengan 

acompañados de su importe

R. F E R N Á N D E Z  R O JO , g r a b a d o r
Fábrica de sellos de caucho. Precintos de varias clases

Teléfono, M. 415.— F U E N T E S , 7.— M A D R ID

A y  1 C  n ,  casa que más paga oro, plata, 
M  f  1 O  U .  platino, dentaduras, alhajas y  pape
letas del Bonte. Plaza de Sf^ntg C r a z .  7 (Platería)

U C D li* u n o  fc*" n *** máquinas de escrl- tífloA htKrlA llUÜ  Repa«cioncs muy económicas, acce
sorios de toda clase. Cintas, papel c a r - 1  ; 

Avenida Conde Penal- tanipones y e leclo id e escritorio. Se ■ 
ver, 3— Teléfono 23-53H “ *cen abonos para Maorid y  provinclRR. í
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El "Pianola^Piano í í

es el único tnstrumento autopianistico que ba merecido los elogios de todos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  “ P I A N O L A - P I A N O "
es el adoptado por cl Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a la vez, el de m ayor garantía y el más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y  A  P L A Z O S  

T H E  / E O L I A N  C O M R A N Y
S. A. E

I
A V E N I D A  C O N D E  P E Ñ A L V E R ,  2 4

M"A D R I D
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A C C E S O R I O S

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
w PRO VEED O RES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA >: :-L

M otores N A PIER para av iació n .—C a b le s  de g o m a .- T c n s o r c s .- T u b o s  de .  
a c e r o .-C u e r d a s  de p lano —C a b les  de a l ía .-C o íin e íe s  de b o la s  —H óliccs 
N cu m a iico s .-R u e d a s  m c tá l lc a s .-T e la s  p ara  g lo b o s .- T r a je s  e léctrico s 
p ara  a v ia d o res .—T orn illerla  de a c e ro  — A ceites y g ra sa s  O LE O SO L . etc.

T E L c r a n o  j - w z

ALBERTO AGUILERA t lA

JUUL. OUoJLmĵ

A

P r e n s a  N u e v a , C a l v o  A s e n s i o . 3 . — M a d r i d
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